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PIN DEL ESTUDIO DE HISTORIA

Al comenzar la disertación acerca de la enseñanza de His­
toria en la escuela primaria del Ecuador, es preciso fijar la 
importancia que esta asignatura tiene para la educación de 
la niñez ; igual que la moral y la instrucción cívica, la len­
gua materna y la geografía, la Historia no sólo suministra co­
nocimientos, vale decir, no sólo instruye, sino también educa.

Esta educación consiste, en tratándose de la Historia, 
en despertar, desarrollar y elevar a un alto grado de perfec­
ción el sentimiento patriótico, mediante el conocimiento de 
nuestro origen nacional, de nuestras glorias pasadas y pre­
sentes, de la grandeza de nuestros hombres; todo lo cual nos 
invita al trabajo y al esfuerzo en bien nuéstro y de nuestros 
compatriotas,y al amoral suelo en que vivimos. El estudio de 
la Historia debe despertar, desarrollar y elevar a un alto gra­
do de perfección en los alumnos de la escuela primaria del 
Ecuador el sentimiento de comunidad social en virtud del 
cual nos sentimos solidarios de nuestros semejantes, de nues­
tros compatriotas, así en la próspera como en la adversa for- 
túna, como partes integrantes de un todo, como miembros de 
un gran organismo. El estudio de la Historia debe despertar, 
desarrollar y elevar a un alto grado, en los niños de nuestras 
escuelas, el sentimiento estético que nos pone en aptitud de 
apreciar las grandes obras de los hombres y de los pueblos, 
así las de orden mora), consistentes en actos de abnegación y 
sacrificio, de valor y heroísmo, de generosidad y desprendi­
miento, de gloria y de poderío, como las de orden artístico, 
ya se trate de obras arquitectónicas, escultóricas, de pintura, 
decorativas, de orfebrería, etc., o se estudien la poesía y la 
música. Y si los actos buenos que recoge la Historia son un 
alto ejemplo de vida para las generaciones del porvenir, las 
obras de arte pulen la naturaleza grosera del hombre primi 
tivo y elevan el concepto del la dignidad humana.

En fin, el estudio de la Historia en las escuelas ecuatoria-
xi—37
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ñas debe formar en nuestros alumnos un criterio sano y jus­
ticiero, ecuánime y concienzudo para apreciar Io b hechos po­
líticos sucedidos en el país y para pronunciar el juicio debi­
do acerca de los hombres que han desempeñado un papel más 
o menos importante en la vida nacional, si se habla sólo de 
historia del Ecuador; en la vida de la humanidad, si trata­
mos de historia universal. Así, los ciudadanos de mañana coo­
perarán como factores eficaces al mantenimiento de las ins­
tituciones y al progreso de la República, porque conocerán 
a su patria, y conociéndola, la amarán y se afanarán por su 
ventura. De lo dicho puede deducirse si habrá patriotismo en 
los preceptores de las escuelas en que no se enseña historia 
del Ecuador o se la relega aun lugar muy secundario, y si 
tendrán sentimientos patrióticos los alumnos que salen de 
tales escuelas, que, por desgracia, abundan en la Repú­
blica (1).

ii

CONCEPTO DE LA H18TOBIA

A esta compleja finalidad ideal ha de llegarse por medio 
del conocimiento de la vida de los pueblos y de los Estados, 
que es lo que constituye el objeto o materia de la Historia.

De caso pensado me he detenido en la manifestación del 
fin del estudio de la Historia, porque en ella he embebido la 
inmensa variedad de asuntos que abarca. Y permitidme que 
adelante, al respecto, algunas ideas, una vez que juzgo un 
deber imprescindible en estos momentos el de destruir pre­
juicios que tienen honda raigambre en el elemento docente de 
la República, ya por falta de atención a las cuestiones de 
enseñanza, ya, también, porqne median valiosos intereses 
privados. Me refiero al concepto que acerca de la Historia 
priva en los textos de la materia, en los maestros y en los

(l) De la estadística llevada durante los cuatro últimos años en 
la Secretaría del Instituto Normal Juan Montalvo sacarqos los si­
guientes datos:

De doscientos treinta alumnos que habiendo asistido durante 
uno o más años a las escuelas fiscales, municipales o particulares, 
se han presentado a rendir el examen de ingreso en dicho Institu.- 
to, como candidatos a la Sección Normal o a la Sscuela Modelo, 
solamente seis tenían algunas nociones de nuestra historia republi­
cana ; noventa y cinco hablaban confusa y escasamente de Duchi- 
cela, de Cacha, de Huaina Cápac, de Huáscar y Atahualpa y de 
Abdón Calderón ; los demás, esto es, los veintinueve restantes, con­
fesaban francamente que nunca habían estudiado historia del Ecua­
dor, pero que sí sabían el «paso del mar Rojo por los judíos,» «el 
sacrificio de Abraham,» «el pasaje de Lot» y otras leyendas tan in­
verosímiles o inmorales como éstas.

Y es preciso advertir que al Instituto Normal Juan Montalvo 
ingresan jóvenes de todas las poblaciones de la República y de las 
mejores .escuelas, con espléndidos certificados.
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alumnos, <hasta el punto de considerarse los períodos de paz 
como épocas sin historia = (1). Y es que nuestra désa^cracia ha 
nacido, ha crecido y vive aún atormentada por el estampido 
del cañón y el ruido casi no interrumpido de la fusilería, que 
ahogan la resonancia' de las altas manifestaciones de la vida 
humana, que reducen a segundo término la importancia de la 
acción pacífica de los individuos y las colectividades. Así es 
como no enseñamos a los niños sin<> una larga, una intermi­
nable Berie de guerras fratricidas en las cuales no han cam 
biado las causas ni loa efectos, sino los caudillos que han 
arrastrado al pueblo al campo de la muerte. '

Nó, señores, la Historia nc es sólo la expresión de la v’da 
política y militar de una colectividad soberana; es también, 
y principalmente, la narración y el juicio acerca de la obra 
internacional, comercial, industrial, social, religiosa, científi­
ca, artística, etc., de uno o de varios pueblos. Los alumnos 
de nuestras escuelas no deben conocer únicamente los hechos 
guerreros y políticos de los hombres, como hasta hoy ha sú- 
cedido, con muy pocas excepciones, sino que debe ser patri­
monio de su mente aquello que haya de más importante en el 
orden artístico, científico, religioso, social, industrial, comer­
cial, etc., en la vida de las naciones cuya historia se estudie. 
Este es el concepto histórico difundido en el mundo pedagó­
gico por Lamprecht, Seignobos y Langlois, Altamira, Xeno- 
po), (Jroce, Berr, Mercante, Delfino y muchísimos otros trata 
distas de esta disciplina científica (2).

ni

SELECCIÓN DE LA MATERIA

Siendo tan complejo el concepto moderno de la historia^ 
tan múltiples y difíciles los asuntos de que ella trata, se pre­
senta un problema tan arduo como importante para la auto­
ridad que ha de expedir un plan de estudios, así como para 
el preceptor que, en el cumplimiento de su misión, ha de apli­
carlo concienzudamente : este problema es el de la selección 
de la materia.

(1) Mercante, Metodología, segunda parte.
(2) Los autores de libros de Historia para la enseñanza prima­

ria o secundaria del Ecuador no están, en manera alguna, confor­
mes con el pensamiento de las autoridades científicas que acaba­
mos de citar. Y es tan general el criterio adverso, que pasara aun 
mucho tiempo antes de que en los susodichos libros se supriman ca­
pítulos que contienen ideas como las siguientes: «Las únicas reli­
quias que poseemos de aquellos tiempos—de los anteriores a la 
conquista española—son los objetos de oro, piedra, cobre y barro, 
que sólo sirven para enseñarnos el estado de civilización, las. costum­
bres y aun la religión de esos pobladores, mas no para ilustrar­
nos en cuanto a los acontecimientos históricos.» {Compendio de His­
toria del Ecuador arreglado para las escuelas y colegios de la Re* 
pública, por Camilo Destruge, 1915).
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En la enseñanza de Historia, como en la de toda otra 
materia, debe atenderse, en primer lugar, a la capacidad men­
tal de los alumnos, porque si el preceptor se eleva a la filo* 
sofía de la historia y pretende que sus dicípulos de 4.® a 5 
grado descubran la totalidad de las causas de un fenómeno 
histórico o la verdad de hechos acerca de los cuales aún no 
se ha dicho la última palabra, es incuestionable que tal pre­
ceptor trabajará estérilmente y los alumnos perderán el 
tiempo (i). »

Debe atenderse también, principalmente, a la concien 
cia moral de los alumnos. Al tratarse, por ejemplo, de la bio­
grafía de un personaje célebre, no presentará el maestro la 
vida íntima de aquél cuando ella encierre hechos que pue­
dan herir el sentimiento moral de sus discípulos. Puesto que 
nunca ha de olvidar el preceptor qae su misión es purificado- 
ra de almas, y que el conocimiento de tales hechos influye po­
derosamente en el ánimo infantil, con la eficacia del ejemplo 
y con el poder de la sugestión. Y nunca <ha de olvidar que la 
educación moral no ha de subordinarse a la cultura intelec­
tual, porque la escuela primaria que el Gobierno del Ecuador 
protege no ha de formar hombres sabios y perversos, sino 
discípulos instruidos y honrados.

Desde el punto de vista del lugar y para realizar más 
ampliamente los fines educativos del estudio histórico, es pre­
ciso estudiar, de preferencia, la Historia Patria, y una vez co­
nocida la vida del pueblo ecuatoriano dentro de los límites ya 
señalados, deben estudiarse los principales acontecimientos 
de las naciones con las cuales ha estado o está en más rela­
ciones el Ecuador, verbigracia : la indepeudedcia de los Es­
tados Unidos, la actuación de Sucre en el Perú, la guerra del 
Pacífico, así como no podrá prescindir, en los tiempos veni 
deros, de la actual guerra europea, por la gran repercusión 
que ha tenido en la vida económica y política del Ecuador. 
Entra pues en tercer término, en el programa escolar de His­
toria, el conocimiento de los grandes sucesos humanos, tales 
como la revolución francesa, la apertura del Canal de Pa­
namá y otros.

Y me permito llamar la atención de mis colegas hacia 
este punto, porque hemos estado acostumbrados a oír clases

(1) Por no qstar al alcance de la facultad de comprensión de 
los Alumnos de la escuela primaria, no pertenecen a ella los estu­
dios prehistóricos. Una obra de esta materia corresponde a esta­
blecimientos en que los alumnos tienen una capacidad mental bas­
tante desarrollada y la suma de conocimientos que constituyen una 
base indispensable para comprender debidamente los difíciles pro­
blemas que son propios de la prehistoria. No sólo por esta razón, 
mas también por la forma catequística del libro titulado Elemen­
tos de Historia General de la República del Ecuador, compuestos 
para los alumnos del Pensionado Nacional, la obra del historia­
dor doctor don Federico González Suárez no puede ser usada con 
provecho en una escuela primaria.
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í

y a presenciar exámenes, en escuelas públicas y particulares, 
en que los alumnos conocen en detalle la historia egipcia y 
la asiria y la extensa serie de tradiciones que llenan la vida 
del pueblo judío; como si todos nosotros o la mayoría fuése 
mos descendientes de judíos o de egipcios. Mientras que ni 
autoridades ni maestros han cuidado de que se nos haga co­
nocer siquiera las fuentes inmediatas de nuestra civilización, 
la vida de los próceros que nos constituyeron en pueblo so­
berano, las luchas cruentas e incruentas por la conquista de 
los derechos y las libertades de que gozamos, etc., etc.; razón 
por la cual hemos sido y somos aún una muchedumbre sin 
lazos en el paBado, sin vinculaciones en el presente; una 
muchedumbre en la que la escuela primaria nada ha hecho 
por moderar la impetuosidad y el exclusivismo de nuestras 
pasiones tropicales y soberanamente egoístas.

Ha de darse mayor extensión al estudio de los tiempos 
más cercanos a nosotros, y ha de disminuirse, por tanto, la 
materia correspondiente a los tiempos remotos. Es conocido 
el caudal de conocimientos históricos de los alumnos de nues­
tras escuelas primarias: se saben de corrido las leyenda- 
políticas y guerreras de los shyris y, especialmente, del Shyri 
XI, de su hija Toa y de su yerno Duchicela, de Hualcopo y 
Cacha, de Tu pac Yupanqui y Huaina Cápac, de Huáscar y 
Atahualpa, y conocen algo de la obra de conquista de Piza­
rra y Belaleázar; pero ignoran casi por completo las accio­
nes de nuestros próceras, la vida de nuestros libertadoras, 
las conquistas que, en el camino del progreso, han realizado 
en el anterior y en el presente siglo los obreros de la cultura 
ecuatoriana. Es pues necesario que enseñemos a nuestros 
alumnos, de preferencia, aquello que les dé a conocer el me­
dio en que van a actuar y les habilite para ser miembros úti­
les de la sociedad.

He dicho que la cuestión religiosa es materia de la histo­
ria, y el plan de estudios prescribe su estudio en el quinto gra­
do de las escuelas medias, como capítulo especial. Mas este 
asunto, delicado de por sí, no ha de tratarse con el espíritu de 
sectarismo intransigente, como ha sucedido hasta hoy en las 
escuelas confesionales, sino con el fin de dar a conocer, ciñén- 
donos estrictamente a la verdad, la influencia de tal o cual re­
ligión en la vida política y social del país. En este estudio 
debe ponerse particular empeño en que los alumnos lleguen a 
tener el convencimiento de la necesidad de la tolerancia como 
virtud social, para combatir el absolutismo de nuestras creen­
cias y los odios y las divisiones que de él se derivan en men­
gua de la concordia y la felicidad de la familia ecuatoriana.

La política y los partidos políticos son asimismo materia 
importante de la historia, y al tratarla, el preceptor debe es 
tar poseído de imparcialidad, y debe tener un conocimiento 
bastante 'le los hombres y de sus hechos, de las colectivida- > 
des políticas y de su actuación en la República; todo esto con 
tanta más razón cuanto que nuestra escuela primaria ha sido
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hasta hoy el foco, el germen de las pasiones vitandas, que lué- 
go se han manifestado en !a vida nacional en forma de lachas 
fratricidas, de venganzas sangrientas, ,de retaliaciones que 
han escandalizado a la humanidad entera.

Es cierto que el plan de estudios dice:
<Es absolutamente prohibido el hacer alusión alguna a 

los partidos políticos y religiosos.=
Pero yo entiendo que él plau de estudios restringe esa 

prohibición a las cuestiones políticas y religiosas de actuali­
dad, y no a las que entran propiamente en el dominio de la 
Historia, por referirse a hombres y cosas que quedan ya bas­
tante alejados de nosotros y respecto de los cuales nuestro jui­
cio puede ser imparcial.

El estudio de los problemas culturales de la nación ecua­
toriana no debe relegar a segundo término el preceptor de una 
escuela primaria, supuesto que el conocimiento de nuestras 
artes y ciencias, instituciones e industrias, de nuestro comer 
ció, de nuestro ejército, etc., tía de contribuir a que el niño 
ame a su patria.

En muchos casos es de suma utilidad la unión de la His­
toria y de la Geografía, pues un sueno histórico puede dar 
grande importancia a lugares que no tienen otra razón para 
ser recomendados a la posteridad; por ejemplo: los puntos en 
que se encuentran las pirámides de Oaraburo y Oyambaro o 
los importantes vestigios de la gran calzada de los incas, que 
existen en las altas estribaciones del Pichincha.

El estudio de la Historia no puede ser cabal si los alumnos 
no tienen algunas nociones acerca de las fuentes históricas y de 
la cronología. El desconocimiento de lo primero ha sido causa 
para que nos enseñen, con el carácter de relación histórica, las 
nutridas leyendas de ios desconocidos que desembarcaron en 
Oaráquez, de la peregrinación de los caras, de la dominación 
de diez y ocho shyris, etc. Y la prescindencia de la cronología 
conduce a la confusión completa de todas las cuestiones histó­
ricas, por la imposibilidad de emplazar a un personaje en la 
época que le corresponde o de buscar los antecedentes y las 
consecuencias de un hecho histórico.

El aprendizaje de nombres, números y fechas debe redu­
cirse a lo más importaute; así, por ejemplo, nuestros alumnos 
deben saber los nombres de los próceres martirizados el 2 de 
agosto de 1810, pero no es necesario que conozcan los de los 
Jefes y Oficiales de uoa o más de nuestras innúmeras revolu­
ciones, o los nombres de los individuos fusilados por García 
Moreno, por Oaamaño o por Alfaro. No es menester que sepan 
las fechas de los golpes de cuartel, pero sí los de los días clá­
sicos de nuestra nacionalidad y de aquellos en que se haya 
elevado la condición humana por razón oe algún progreso tras­
cendental, como la abolición de la esclavitud, la conquista y 
afirmación de ¡as libertades humanas, etc. No hay util-dad al­
guna en saber el número de los que perdieron o triunfaron en 
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tal o cual de nuestras hecatombes civiles ; mas sí la hay en 
conocer la renta nacional, la producción agrícola e industrial, 
el número correspondiente a la fuerza armada, etc.

No puedo menos de insistir en que los nombres, los núme­
ros y las fechas se reduzcan a lo indispensable, a lo más im­
portante ; porque ha habido entre nosotros esmero especial en 
atiborrar con estoB datos el cerebro infantil, hasta el punto de 
pxigir la fecha del nacimiento, el matrimonio o la muerte de 
algún reyezuelo o de algún obispo de ordinaria cuantía. No 
fatiguemos a los niños con cosas inútiles,

Para facilitar el estudio sistemático de la historia desde 
el cuarto grado de las escuelas elemental y media, el plan de 
estudios prescribe para el tercer grado la enseñanza de una 
materia, como autónoma, nueva entre nosotros, y que se llama 
lugar natal. El estudio del lugar natal comprende todo lo que 
existe en el lugar donde un escolar vive y en sus alrededores, 
todo lo que está al alcance de los sentidos de este escolar: el 
día y la noche, el frío y el calor, la topografía del terreno, la 
fauna y la flora, los edificios, los monumentos, las fiestas, los 
vestidos característicos de la localidad, las costumbres, las 
ocupaciones de la gente, todo, en fin, lo que comprende la vida 
en el lugar natal. Y la Historia encuentra en este estudio un 
poderoso auxiliar, por cuanto le proporciona un precioso ma­
terial de relación y de comparación: si se habla de los moder­
nos sistemas de locomoción, se hace referencia a la manera 
como viajan los campesinos; si se habla de los vestidos a la 
europea, se los compara con los usados por los aborígenes de 
América; si se estudia la cerámica moderna, se la relaciona 
con los restos que nos quedan de la cerámica antigua, etc. Es­
tos elementos de comparación nos dan base suficiente para for­
mular juicios exactos sobre el adelanto o retroceso de un pue­
blo, sobie la perfección o imperfección de sus artes, etc.

El estudio del lugar natal es pues una preparación para 
el de Historia.

IV
i

EL PRECEPTOR

En primer lugar, el maestro de Historia debe sdr bastante 
ecuánime para hablar serena e imparcial mente de los hombres 
y sus hechos; para juzgarlos sin pasión sectaria; para rendir 
pleito homenaje al mérito, aunque él sea una luz que brille en 
los campos más opuestos de la religión, de la política o de la 
nacionalidad; para no divinizar incondicionalmente a un per­
sonaje por la sola influencia de nuestras simpatías personales, 
o por la comunidad de ideas políticas o religiosas.

El preceptor que enseñe Historia debe profesar la religión 
del patriotismo, íntima, sincera, fervientemente, de modo que 
pueda comunicar su sentimiento patriótico a loa alumnos, con 
entusiasmo, con amor, como fruto de su convicción de fuerza 
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insuperable. Debe, además, tener sentimientos de una mora* 
lidad intachable, y proceder en conformidad a ellos.

El preceptor de Historia ha de tener preparación suficien­
te para el buen desempeño de su cometido ; esta es una condi­
ción común a los preceptores de todas las asignaturas; pero 
en tratándose de la materia que nos ocupa, debemos distin­
guir una preparación mediata y otra inmediata.

La primera exige que el preceptor conozca su materia, es 
decir, las obras de Historia más importantes, y especialmente 
las del Ecuador y las que le instruyan ampliamente acerca de 
la ciudad, cabecera de cantón o parroquia en que ejerza su 
cargo; que haya estudiado los mejores libros que sobre meto­
dología de historia hayan escrito pedagogos nacionales o ex­
tranjeros ; que conozca, por tanto, el método según el cual ha 
de enseñar la materia en general y cada una de sus partes; 
que tenga un concepto cabal del lugar en que ejerce su cargo, 
para que pueda utilizar el material histórico que en él exista; 
que oonozca y sepa usar el material que posea la escuela en 
que trabaja y los medios más adecuados para que la enseñan­
za sea intuitiva; que haya hecho un estudio, en lo posible, 
detenido de la literatura histórica, y en especial del libro de 
lectura UBado en su establecimiento, para que pueda utilizar 
las poesías y los trozos en prosa que se refieran a puntos o per­
sonajes importantes de la Historia.

La preparación inmediata del maestro, con relación a esta 
materia, consiste en el trabajo previo a cada clase, y compren­
de más o menos lo que sigue:

l.° Un estudio profundo del tema sobre el cual ha de ver­
sar la lección ; 2.®, la labor de concretar clara y sencillamente 
el fin de ella; 3.°, la división de la materia que ha de tratar 
en la lección, división que ha de subordinarse al fin que en 
esa hora se proponga el preceptor, y según lo exija la exten­
sión y la complejidad del tema. Si, por ejemplo, suponemos 
que el tema de la lección es el primer regreso de Colón a Eu­
ropa, la lección habrá de dividirse en varias unidades metódi­
cas, cada una de las cuales ha de ser una verdadera unidad 
en cuanto comprenda un pensamiento completo, la totalidad 
de un aspecto del tema, etc.; la lección podría pues desarro­
llarse por partes, aBÍ:

a) Los datos acerca de los hombres que acompañaron a 
Colón y de los objetos que condujeron a España.

b) Los incidenteB de la navegación, y especialmente la 
tempestad que obligó a Colón a tomar ciertas medidas para 
que no se perdiera la noticia de sus descubrimientos.

c) Su llegada al puerto de Palos y sus primeras impresio­
nes en tierra española; y

d) La recepción oficial y solemne hecha por la Corte de 
los Reyes católicos.

4.°  La adaptación del tema a la capacidad mental de sus 
alumnos, de modo que la presentación y el desarrollo sean tan 
claros como interesantes y no resulten largos ni oscuros.
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5. ° La preparación del material necesario, sK es posible 
dar ana enseñanza directa o indirectamente intuitiva.

6. ° Una reflexión' detenida acerca del mejor modo de po­
ner de relieve el fin de la lección, y la máxima o el principio 
que han de formular los alumnos; pensará, además, en las 
comparaciones que deban hacerse, en las deducciones que con* 
venga sacar, en las referencias que ba de hacer a otras mate­
rias ; en el sentimiento que desee hacer germinar o crecer en 
el corazón de sus alumnos, en el cuadro político, militar, reli­
gioso, industrial o social que quiere presentarles; en la conve­
niencia de que los alumnos hagan o nó una composición sobre 
el tema de la lección; en la oportunidad para emitir un juicio 
histórico, etc., etc.

v

MEDIOS PARA LA ENSEÑANZA DE HISTORIA

En tratándose de los medios de que puede valerse el pre­
ceptor para la enseñanza de Historia y para obtene r los fines* 
que ella se propone en la escuela primaria, debo limitarme a 
los que existen en el Ecuador o pueden obtenerse en un tiem­
po más o menos cercano, en el supuesto de que el Gobierno 
preste la debida atención al problema escolar, que es la base 
de la nacionalidad.

Gomo la intuición desempeña el papel más importante en 
la escuela primaria, debe procurarse que la enseñanza sea emi­
nentemente intuitiva. Mas como no es fácil conseguir todo» 
los objetos necesarios para presentarlos a los alumnos, y como 
en la Historia no se trata sólo del conocimiento de cosas, sino 
principalmente de los hechos y de los hombres, con sus ante­
cedentes y consecuencias, no es posible acudir a la intuición 
en todas las lecciones.

En todo caso es preferible que los alumnos conozcan los 
objetos mismos antes que sus representaciones; por esta ra­
zón, en el variado material a que suele acudirse para la ense­
ñanza de historia, ocupan el primer puesto los palacios, los 
templos y demás,construcciones antiguas, las armas, lápidas, 
vestidos, proclamas, cartas del tiempo que se estudia, leyes, 
adornos, etc.

En segundo término vienen los cuadros murales y las tar­
jetas que presentan edificios enteros o sus ruinas, monumen­
tos, costumbres, batallas y todo lo que de la materia histórica 
es susceptible de reproducción por medio de las artes gráficas.

En tercer lugar están los mapas continentales y regiona­
les y el globo terrestre; si se habla de límites, es necesario el 
uso de mapas; si se trata de enseñar, por ejemplo, las varias 
delimitaciones que han pretendido imponerle al Ecuador las 
naciones vecinas, será precito usar constantemente el mapa 
nacional. Igual sucede cuando se estudia un viaje importante, 
como el de ¡Sucre en su campaña que terminó con el triunfo de 
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la libertad ecuatoriana ; lo mismo que si se tratara de mani­
festar las ventajas estratégicas y comerciales del Canal <e Pa­
namá para los Estados Unidos de Norte América. El globo te­
rrestre debería estar al alcance de Tos alnmnos al hablar del 
descubrimiento de América y del viaje de Magallanes, con re-' 
lación a la redondez de la Tierra.

Encuarto lugar se emplearán los croquis, que son indis­
pensables en muchos casos, por ejemplo: al hablar de una ba­
talla importante, como la de Pichincha.

Después han de utilizarse las descripciones, dando prefe­
rencia a las hechas por los contemporáneos del suceso o^del 
personaje; también se usarán las descripciones de monumen 
tos, las biografías interesantes, etc.

Luégo vendrá el empleo de las tradiciones y las leyendas; 
pero el preceptor ha de poner especial cuidado en que los 
alumnos tengan un concepto claro del valor de la tradición y 
de la leyenda en la historia.

Las poesías, también, contribuyen a aclarar las cuestiones 
históricas, cuando se refieren a algún asunto o a algún hom­
bre que tengan resonancia en la vida colectiva. Y cabe agre­
gar que no son extraños al estadio de esta materia las nove­
las histórica^ y los dramas.

Es, por fin, eficaz ayuda en esta asignatura la compara­
ción de lo actual con lo pasado, de lo qne existe con lo que 
existió: el estudio de lo no conocido por medio de lo conocido. 
Así como no deben descuidarse las crónicas hechas por los 
mismos alumnos.

Para facilitar el estudio de Historia, que es una materia 
abstracta en la descripción, cuando ,no hay base intutiva, y 
que lo es siempre en las investigaciones de las causas y los 
efectos y en la formación de los juicios históricos, se ha pedi­
do por algunos pedagogos de otros países la creación de un 
curso preparatorio para la enseñanza de Historia, curso en el 
que habrían de darse conceptos históricos a los alumnos: los 
conceptos de batallas, de sitios, de tratados, de indemnizacio­
nes de guerra, etc., para después comenzar el estudio sistemá­
tico de la Historia. Pero tal enseñanza no ofrece interés a los 
niños, ni es bastante accesible a su inteligencia, por cuanto 
versa sobre puntos aislados que no tienen poder alguno de 
evocación y que, por lo mismo, no déjan nada duradero en el 
cerebro infantil.

En los últimos años he observado qne se trata de dar gran 
cabida en nuestra escuela primaria a la leyenda. La han pres­
crito en los planes de estadios provinciales los Consejos Esco­
lares que, con sana intención, aunque sin bastantes conoci­
mientos pedagógicos, han querido encarrilar la instrucción 
primaria, según su leal saber y entender, a falta de una regla­
mentación general. Pero la leyenda, como conocimiento ante­
rior al estudio de la Historia o como parte de ella, produce en 
la¿mentalidad de los escolares una confusión que después no 
les permite distiuguir fácilmente lo fantástico de lo real, y es 
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que la leyenda tiene nn carácter de indecisión, de vacilación, 
de conjetura, qne no pnede dar base sólida al entendimiento 
humano. De modo que su empleo ha de ser bastante limitado.

Con respecto al material antes enumerado, es preciso acla­
rar que ha de usarse oportunamente para sacar de él todo el 
provecho posible. Así, si se habla de ruinas, de obras artísti­
cas, de batallas, conviene presentar los cuadros que confinnen 
la descripción. Son preferibles los retratos de los hombres cé­
lebres, cuaudo son en colores. Si se dispone de cuadros que 
representen costumbres antiguas, monumentos arquitectónicos, 
etc., pueden ser exhibidos a los alumnos al comienzo de la lee- 
cióu, para qne los observen y describan con la mayor exacti 
tud. Si el cuadro representa una batalla, la muerte de un hom­
bre. verbigracia: de Napoleón o de Bolívar, e> preceptor lo naos 
trará en el momento qne el grabado representa. Si se tiene un 
documento histórico, se lo exhibirá 5 leerá en el desarrollo del 
tema o en la aplicación, según que constituya o nó parte esen 
cial y directa de la lección; en el primer caso, el documen­
to será un comprobante que permitirá apreciar la verdad de 
lo dicho por ios historiadores.

Las visitas a ios museos históricos son muy interesantes 
para los alumnos, porque permiten la objetivación directa de 
la enseñanza; mas para obtener de ellas el mayor provecho, 
el maestro ha de preparar anticipadamente la lección en el 
museo, y los alumnos deben ir instruidos de manera que con­
creten su atención a los objetos que han de estudiarse en la 
visita.

Los libros de texto ofrecen más inconvenientes que venta­
jas en manos de los alumnos. Me refiero a los resúmenes que 
se han nsado y se usan aún, en días de vivos, en las escuelas 
del Ecuador. No es menester citarlos porque todos los cono­
céis : son muy manuales, algunos están escritos en forma ca­
tequística, el terrible sistema de preguntas y respuestas, que 
mata la iniciativa del niño, que lo vuelve un instrumento in­
consciente, no ya siquiera del maestro, sino del libro. Otros de 
estos resúmenes no tienen la forma catequística; pero, como 
los anteriores y como todos los demás, ofrecen los conocimien­
tos históricos en cantidades dosimétricas, en pequeños párra­
fos de redacción telegráfica, y en cada párrafo se resume una 
revuelta o un período presidencial, y nada más, supuesto que, 
como ya he dicho, nuestros escritores de Historia para escue 
las se mantienen aún dentro del antigno concepto de la Hiato 
ria, del concepto político y militar?

En atención a estos defectos de carácter fundamental, es 
preciso reconocer "lealmente qne la difusión de tales libros 
constituye un perjuicio irremediable para la niñez ecnatoriana, 
y que sería obra de verdadero patriotismo retirarlos de las es­
cuelas públicas o particulares, en donde campean para el me 
jor provecho ecouómico de sus autores.

Pero debo apuntar otros inconvenientes de tales libros: 
en primer lugar, suministran muy pocos conocimientos, por 
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razón de b u  mismo carácter de compendios; en segundo lugar, 
no ofrecen interés al alumno: si no son narraciones amenas, si 
son enunciaciones rápidas de materias inconexas, mal pueden 
cautivar la atención de los escolares; en tercer lugar, desna­
turalizan el carácter de la Historia, que, ya lo sabemos, es la 
narración de la vida de uno o más pueblos, y como tal narra 
ción,*exige otro estilo y comprende mayor número de materias 
que la de los libritos en cuestión; en cuarto término, una vez 
que los alumnos disponen del texto de Historia, no dan impor­
tancia a las explicaciones del maestro e introducen la indisci­
plina en la clase, confiados en que en el libro encontrarán la 
lección más cabal y bellamente explicada que lo que puede 
hacer el institutor; en quinto lugar, el maestro, aun en el su 
puesto de que conozca la materia, no se cuidará de desarro­
llarla en clase, porque le es más cómodo no ir más allá de lo 
que contiene el resumen. Y si es un preceptor que no cono­
ce la Historia, si es del número de aquellos que no tienen el 
convencimiento del deber y no preparan la lección, decidme, 
señores, si no se producirá necesariamente el efecto desastroso 
qne palpamos todos los días, que causamos todos los días, efec­
to que trataremos de remediarlo en cnanto volvamos a reanu­
dar nuestra labor doceute: ya >o sabéis, me refiero al gran cri­
men—que, por cometerlo todos los días, ya no reprueba núes* 
tra conciencia,—al iDmeDso delito de señalar un párrafo, una 
página, dos o más páginas como lección para el día siguiente 
o para el tercero día, con precisión de la palabra en donde ha 
de comenzar la recitación y del punto en donde ha de terminar.

¡Y qué recitación, señores!: rápida hasta el punto de que 
el preceptor no puede darse cuenta de la buena o mala pro­
nunciación, porque sojuzga que la lección está mejor aprendi­
da cuando el alumno la repite como la agüita. Y como el agua 
no se detiene mientras no halla un obstáculo en su camino, así 
el alumno aplicado de nuestras escuelas, reza la lección sin 
tener en cuenta los puntos ni las comas, las admiraciones ni 
las interrogaciones, y por tanto, sin entender una palabra de 
lo que ha aprendido.

Para los que no podemos retener mentalmente una frase, 
nn período, una composición cualquiera, sin antes haberlas 
comprendido, nos parece imposible que haya maestros que se 
empeñen en aniquilar las facultades mentales de sus alumnos, 
con exigirles de memoria los párrafos y las páginas que no se 
han tomado el trabajo de explicarles previamente y de que 
previamente entiendan los escolares.

Y, sin embargo, esta es la práctica en las escuelas que el 
sectarismo irreflexivo o la indolencia de los padres de familia 
tienen, todavía, como mejores en el Ecuador. ¡Y a esta cons­
tante degeneración mental de la niñez ecuatoriana se coopera 
con el uso de resúmenes o compendios de Historia, en nuestras 
escuelas!

Hay en otros países textos modernos que presentan el ma 
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terial histórico c d  forma de narraciones; son libros qne abun­
dan en ilustraciones y están destinados al uso de los precepto­
res. Cuando un alumno ha faltado a una o varias lecciones de 
Historia, suele poner el maestro su libro en manos del alumno* 
para que supla así la explicación recibida por sus compañeros, 
y no se atrase. Pero aun con tales textos, el preceptor debe 
ampliar sus conocimientos en otras obras, pues la materia que 
ellos contienen es bastante reducida.

Entre los medios auxiliares para el estudio de Historia y 
que contribuyen eficazmente a obtener el fin patriótico que he 
anunciado al principio de este discurso, tienen figuración no­
table las fiestas escolares que deben organizarse para conme 
morar los grandes acontecimientos generadores de la naciona­
lidad ecuatoriana.

Por mandato de la ley, por costumbre o por una especial 
inclinación al descanso, que nos distingue de otros pueblos, el 
hecho es que en los días de fiesta nacional suspendemos nues­
tras labore? diarias, como si este fuera el modo más cumplido 
de rendir homenaje de admiración y respeto a nuestros próce- 
res. Me parece que debiéramos empeñarnos en el cambio de 
una costumbre tan estérilmente egoísta, porque la negación 
de la actividad no es tributo de gratitud ni de amor, porque el 
ocio no es principio creador de los altos sentimientos huma­
nos. Y eu vez»de tal procedimiento, propongo a ustedes el des 
arrollo de un programa que puede, cou variación del motivo, 
aplicarse a todas las fiestas cívicas de todos los años.

Eu la última lección de Historia que-antes de los grandes 
días de la Patria derf el preceptor o los preceptores de cada 
escuela, deben éstos referirse con algún detenimiento al próxi­
mo gran día. De este modo se prepara el ánimo de los alum­
nos para que piensen en lo dicho por el preceptor, y se des­
piertan los sentimientos de interés y simpatía por la efeméri­
des que va a celebrarse, por el significado del hecho que se 
conmemora, por los personajes que tomaron parte en él, como 
fuerzas directivas o como elementos de segundo orden.

Despertado así el interés de los alumnos, en actividad 
los sentimientos de simpatía y amor, no será difícil obtener 
que los escolares asistan al establecimiento con sus mejores 
vestidos, a celebrar la efemérides patria; pero antes, la escue­
la habrá sido adornada del mejor modo posible por ellos mis­
mos. Una vez los alumnos en el establecimiento, se izará el pa­
bellón ecuatoriano, a los acordes del himno nacional, y uno o 
más de los preceptores dirigirán a los alumnos una alocu­
ción explicativa de la fecha que se comemora, tendiente a 
fomentar el patriotismo; después convendrá que los alum­
nos reciten poesías alusivas al asunto. Luégo podrán hacer 
preceptores y alumnos una visita al monumento erigido en re­
cuerdo de las glorias que %e celebran, si en la localidad hay 
tal monumento; o podrán representar una pieza dramática re­
ferente al asunto del día; o presentar un certamen ; u organi­
zar por la noche un vivac en el mismo local escolar, simulan 
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do, por ejemplo, el campamento de los libertadores en su viaje 
al Pichincha; o representar el acto mismo que se recuerda; o 
hacer una excursión al lugar del combate, o una visita a la 
tumba de un prócer.

UNA LECCIÓN

Dentro del esquema propuesto por mis colegas, los profe 
sores alemanes, en las disertaciones precedentes: <objeto, in­
troducción, presentación, desarrollo, resumen y aplicación,= 
voy a hacer algunas indicaciones, aprovechando las oportuni­
dades que se me presenten, para enunciar, aunqne sea en 
pocas palabras, algunas cuestiones importantes en la materia 
que me ocopa.

Oon respecto al objeto o materia de la lección, basta decir 
que debe ser interesante y estar al alcance de los niños ; debe 
ser enunciado en pocas palabras y referirse a un asunto con­
creto, verbigracia: vamos a hablar de la invención de la im­
prenta; sería mejor aún decir <vamos a hablar de) inventor de 
la imprenta,= porque en esta fórmula se reúnen la idea de la 
invención y la de su autor. En muchas ocasiones resulta me­
jor emplear la forma interrogativa.

La introducción es necesaria para dar a conocer a los niños 
el nexo, la relación entre la materia estudiada antes y la que 
va a estudiarse. Esta necesidad resalta cuando la nueva lección 
ha de versar sobre un problema cultural.

La introducción debe referirsa a otras materias, por ejem­
plo, al conocimiento de tal o cual lugar que ya ha sido estu­
diado en la clase de geografía, y en el que se ha realizado 
algún acontecimiento histórico. Ella puede también consistir 
en la recitación de una poesía conocida por los alumnos, ver­
bigracia: nn canto a los mártires del 2 de agosto de 1809, si 
la lección ha de versar sobre el martirio de esa fecha, o en el 
recuerdo de un hecho histórico ya estudiado por los alumnos 
en los grades anteriores. Los nombres de poblaciones y de 
calles, los monumentos, etc , ofrecen a menudo material para 
comenzar una clse con interés: si la escuela está situada en la 
parroquia Belalcázar, bien puede hacerse alusión al nombre 
de la parroquia, para estudiar la fundación de Quito o la lle­
gada de los españoles a Quito o la biografía del conquistador 
del antiguo Reino de este nombre. A veces podrá enunciar la 
introducción uno de los alumnos, verbigracia: si éstos han 
hecho una visita a la estatua de Olmedo, en Guayaquil, o de 
Montalvo, en Ambato, o de Bernardo Valdivieso, en Loja; uno 
de los discípulos hará una descripción de lo observado, y el 
maestro desarrollará en la lección la biografía de Olmedo, 
de Montalvo, etc. La introducción puede también consistir en 
una anécdota o en un cuento que el «alumno haya leído u oído 
en la casa o en la calle, verbigracia: esta anécdota referida por 
Oronau: <En la conquista de Cuba el cacique Hatncci, cons­
treñido por un franciscano a convertirse a la religión católica 
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y recibir el bautismo, se dice qne preguntó si los españoles 
irían también al Cielo, y habiéndole contestado el fraile afirma­
tivamente, el indio agregó que prefería ir al Infierno para no 
encontrarse de nuevo con los crueles y tiranos españoles.= La 
lección versaría entonces sobre el mal tratamiento dado por 
los conquistadores a los indios.

O para hablar de la llegada de Belalcázar a Quito y de 
la actuación sangrienta de Rumifiahui en la capital del Reino 
subyugado, podría comenzarse con este cuento del Padre Juan 
de Velasco: <Después del saqueo e incendio de Quito, retiróse 
Rumiñahui a las altísimas y escarpadas rocas del monte de 
su nombre, con todas sus mujeres y los tesoros que pudo lie 
var, y vivió allí algún tiempo hasta que desapareció en sus 
oquedades.=

Presentación—Esta parte exige algunos requisitos:
1. ° La materia presentada y la forma de la presentación 

deben sujetarse estrictamente a la verdad; para eBto es nece­
sario que el maestro esté ampliamente informado, no sólo en 
los datos que ofrecen los compendios; que no confunda la his­
toria con la leyenda, y que en todo caso precise lo que enseña; 
que presente a los personajes no divinizándolos ni desfigurán­
dolos, con exagerar sus virtudes o s u b defectos, porque los 
discípulos a qnienes se les a engañado hoy, entrarán mañana 
a la vida social, llenos de errores y prejuicios; y si llegan a 
descubrir la verdad, experimentarán una triste decepción del 
maestro y de la escuela: tal seoede, entre nosotros, con la en­
señanza relativa a los tres grandes hombres de la política 
ecuatoriana: Flores, el creador de nuestra autonomía; García 
Moreno, el organizador de la República, y Al faro, el reforma­
dor.

2. ° Debe el maestro tener un conocimiento cabal de la 
materia presentada, pues sólo así padrá hacer interesante la 
enseñanza a sus alumnos.

Tal conocimiento le proporcionarán las monografías, las 
biografías y las obras extensas de historia, y con él evitará la 
fraseología vacua, la enseñanza de generalidades 4ue nada 
dejan en el cerebi>.infantil y que tan de nuestro amafio son, 
verbigracia: <al hablar del gobernante X debemos reconocer 
qne empujó hasta la meta el carro del progreso; que fue un 
alto exponente de las glorias nacionales; que con él triunfaron 
las ciencias y las artes; que él fue el libertador de los pueblos 
cuya conciencia estaba aherrojada.= Desterremos de nuestra 
escuela primaria esta manera de expresión,'porque es falsa, 
porque es vacua y porque es contraria a todo educación. Con el 
conocimiento exacto deja materia podrá dar a conocerá los 
alnmnos los detalles de un hecho importante, de modo que sin 
grandes esfuerzos lleguen a formular la conclusión general, y 
con él obtendrá el preceptor el inmenso bien de despertar la 
fantasía de los niños para que éstos vivan la vida del personaje 
que estudian, para que se imaginen los sucesos con la máxima 
realidad posible; y por fin, el conocimiento de 1» Historia 
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permitirá al maestro el caracterizar a las personas, no con 
meras descripciones, sino con la revelación de beohoB qne den 
a los alumnos Inz suficiente para apreciar las ideas y los sen­
timientos del héroe estudiado.

Desarrollo—El fin de esta parte de la lección es ordenar - 
y profundizar los conocimientos para su mejor asimilación por 
los alumnos.

Al desarrollo se aplican más extensamente las observa­
ciones hechas con respecto a la presentación.

En la enseñanza de la Historia, en general, y especial­
mente en el desarrollo de cada lección de esta materia, hay 
que distinguir dos partes: el conocimiento del hecho con 
sus causas y efectos, y el juicio crítico. En el hecho de la 
emancipación de las colonias americanas, las causas son: el 
mal gobierno y la mala adminisiración de la Metrópoli, la in 
fluencia de las revoluciones de la América sajona y de Fran­
cia, etc., etc. Los efectos son: el nacimiento y el progreso de 
de los diversos Estados latinoamericanos.

En el descubrimiento de América, el hecho es el descubri­
miento; las causas son: la necesidad sentida desde las cruza­
das de de un camino al Este, los estudios acerca de la redon­
dez de la tierra, los descubrimientos realizados en el siglo XV, 
hasta el año de 1492; las consecuencias s o d : el establecimiento 
de colonias en América, el transporte de oro a España, la emi­
gración de españoles, ingleses, franceses, portugueses, a Amé­
rica, la decadencia industrial de España por las dos causas 
anteriores.

La Historia juzga a los hombres y sus hechos; las otras 
asignaturas estudian las cosas. Las cosas están sujetas a la 
experimentación, lo que no sucede con la actuación de los 
hombres, razón por la que difícilmente es comprendida.

Una vez conocidas la vida y acciones de Bolívar, Sucre, 
García Moreno, etc., formulamos nuestro juicio acercado su 
carácter y sus obras. Conocidos los hechos que constituyen 
la revolución francesaysus antecedentes y consecuencias, pro 
cedemos 4 emitir nuestro juicio acerca de ella.

En el desarrollo es muy importante relacionar los diferen­
tes hechos análogos de la Historia, verbigracia: al estudiar el 
descubrimiento de América conviene recordar el del camino a 
la ludia realizado por Vasco de Gama; la conquista de Méjico 
puede relacionarse con la del Perú; la emancipación del Ecua­
dor, con la de las otras colonias españolas; la acción política 
y administrativa de Rocafuerte con las de Oaamafio. No sólo 
se pueden relacionar dos o más personajes o hechos, sino tam- 
biéa compararlos entre sí, verbigracia: hablando de la eman­
cipación de Norte y Sud América, cabe hacer una compa­
ración entre las causas, las circunstancias y los protagonistas 
del Norte y del Sur, y se puede hacer un paralelo entre Oortés 
y Pizarro o entre Bolívar y Sucre, o entre el sistema de colo­
nización de Iuglaterra y el de España. Es sabido que la com­
paración contribuye poderosamente a aclarar las causas, los 
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hechos y sus efectos, y a facilitar la enunciación de juicios 
acertados o oerca de ellos.

Y aquí parece oportuno tratar de un capítulo importante 
de metodología de historia, esto es, de los repasos o repeticio­
nes. Distinguimos en la práctica pedagógica dos olases de re­
peticiones : la inmanente y la sistemática. La primera se rea­
liza siempre que la semejanza, la relación de causa a efecto, 
etc. haga interesante o necesario el recuerdo de un punto 
cuando se trata de otro, verbigracia: al hablar de Sucre he­
mos de refrescar lo dicho acerca de Bolívar; al estudiar la 
batalla decisiva de la libertad americana, la de Ayacucho, he­
mos de recordar la batalla decisiva de la libertad ecuatoriana, 
la de Pichincha; al tratar de la industria de estas regiones 
durante la colonia, convendría traer a cnento la del Perú en 
la misma época.

La repetición sistemática se desarrolla paralelamente con 
la materia nueva: es el estudio rápido que se hace, por ejem­
plo: en el quinto grado, de la materia estudiada durante el 
curso anterior, en el cuarto grado; o también, el repaso de un 
capítulo que constituya una unidad histórica, después de ha­
berlo conocido íntegramente por primera vez.

Los metodólogos recomiendan, de preferencia, el repaso 
inmanente, llamado también ocasional, porque este repaso es 
más espontáneo, más natural, y porque con él se obtienen en 
el más alto grado los dos fines a que debe aspirarse en toda 
repetición: afirmar el recuerdo de lo estudiado y establecer la 
unidad en los conocimientos, o sea, en tratándose de Historia, 
recordar mejor los hechos, sus causas y efectos, y relacionar y 
agrupar los sucesos semejantes, para dominar mejor la materia 
y poder realizar el trabajo de crítica. Mas para esto es menes­
ter qne los repasos reúnan ciertas condiciones: en primer lu­
gar, deben hacerse después de terminada una unidad históri­
ca, si el repaso es sistemático. El repaso no debe consistir en 
nna serie de preguntas acerca de lo antes estudiado, y las pre­
guntas que de vez en cuando se les dirijan a los alumnos no 
han de ser iguales a las que se les hicieron en la vez primera; 
es preferible el repaso en forma de una presentación que abar­
que toda la materia que se quiere repetir; es indispensable 
dar novedad a la repetición, puesto que sin novedad las lec­
ciones de repaso llegan a ser las más cansadas de todo el año 
y las más inútiles, ya que no tienen interés alguno para los 
alumnos.

Lo dicho prueba pues la deficiencia de nuestro sistema 
—vigente aún en casi todas las escuelas y colegios ecuatoria­
nos—de repetir el último día de la semana lo tratado durante 
ella, según lo prescribe el vatio studiorum de los jesuítas, o 
de repasar al fin del año la materia de todo el curso, en la 
misma forma que la primera vista.

Para realizar el objeto, tanto del repaso inmanente como 
del sistemático, se dividirá la materia en temas en que estén

XI—38
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agrupados los hechos semejantes, verbigracia, cuáles son los 
gobernantes más notables del Ecuador; o cuáles son los he­
chos más notables de nuestros Presidentes, o cuáles son los 
verdaderos límites del Ecuador y aquellos en que han preten­
dido encerrarle las naciones vecinas.

Releguemos pues al alvido nuestra manera de repasos se* 
manales, mensuales o anuales, para certámenes o sabatinas y 
para exámenes de fin de año, porque esto no es sino robar un 
tiempo precioso a los niños.

Además de los repasos anteriores, debo recordaros los que 
se hacen al fin de la presentación o después del desarrollo de 
una lección, y cuando ésta contiene dos o más unidades me­
tódicas, el que se hace al fin de cada una de ellas. No puede 
prescindir de este recurso el maestro, si desea obtener el de­
bido provecho de su trabajo.

Llegado a este punto de mi desertación, acaso conviene 
también hacer algunas reflexiones acerca de lo que los peda­
gogos científicos han llamado procedimiento cíclico y proce­
dimiento concéntrico. El primjero es de dos clases: sollama 
cíclico explicativo cuando se limita a suministrar a los niños 
de un grado algunas nociones de industria, de literatura, de 
sitio, de batalla, de tratado, etc., y cuando el maestro utiliza 
estos conocimientos de sus alumnos para estudiar la narración 
histórica en el grado inmediatamente superior. Lo antipsico­
lógico de este procedimiento es evidente, porque se llena de 
impresiones aisladas el cerebro infantil, impresiones que no 
tienen utilidad ni duración porque no responden a represen­
tación mental alguna. ,

El procedimiento cíclico aumentativo consiste en estudiar 
toda una materia, verbigracia, la geografía del Ecuador, en el 
primer grado, pero de un modo muy rápido; toda la materia 
en el segundo grado, pero aumentando en extensión y en in­
tensidad, y así en adelante. En favor de este procedimiento 
se ha alegado que las repeticiones que son propias de él con­
tribuyen a fijar los conocimientos en la memoria de los niños; 
que aun los alumnos que no hayan podido concluir los estu­
dios primarios, tendrán conocimientos completos, aunque sea 
sintéticos, de todas las materias elementales. Serían decisivas 
estas razones si la psicología y la experiencia no se opusieran 
a ellas; en efecto, el ciclismo de que hablamos se reduce en la 
práctica a una mera repetición en el segundo, tercero, cuarto, 
quinto y sexto grados, de lo enseñado en el primero, pues es 
preciso que el maestro domine completamente la materia en 
sus detalles, por medio de un constante estudio, para que pue­
da presentarla con alguna novedad, y como la falta de estudio 
no es rara en nuestro preceptorado, la enseñanza que se su­
jete a este procedimiento será monótona, árida, deficientísima, 
faltando como faltará, desde el primero hasta el último día, 
el interés, o sea la fuerza más poderosa de que puede dispo­
nerse en la escuela primaria.

El procedimiento concéntrico reúne alrededor de una ma­
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teria considerada como central y principal, las demáB asigna­
turas. Aunque se trate de agrupación de materias, ésta sólo 
es aparente, puesto que cada materia ¡tiene su individualidad 
propia y, por lo mismo, no puede fundirse en una entidad su­
perior.

Por fin en el capítulo del desarrollo debemos también de- 
oir algo acerca de la monografía y la biografía en el estudio 
de Historia. El plan de estudios dice:

<La ensefianza de Historia se dará por medio de la mono- 
grafía, y de ordinario y preferentemente se usará del metódo 
biográfico, en el cual una persona constituye el centro de un 
período histórico.=

Ya lo sabéis vosotros, el metódo monográfico estudia los 
principales acontecimientos de una época, o presenta la cultu­
ra de un pueblo durante un determinado número de años. En 
Ja «escuela primaria es preferible el método biográfico, perqué 
ofrece más interés a los niños, porque las buenas acciones de 
los personajes constituyen un poderoso ejemplo que los alum­
nos tienden a imitar, realizándose así el fin patriótico del es­
tudio de Historia : la emancipación ecuatoriana, verbigracia : 
se < etudiará alrededor de la biografía de Bolívar.

Hay, sin embargo, períodos de tiempo en que no se desta­
ca una personalidad que centralice, por decirlo así, la vida de 
un pueblo, de un continente, etc.; tal sucede en nuestra Histo­
ria con el período colonial. Entonces se esmerará el preceptor 
en presentar con los colores más vivos, del modo más atrayen­
te, la materia que corresponde a ese espacio de tiempo que no 
tiene protagonistas.

Pero el método biográfico indebidamente usado puede con­
tribuir a <formar el alma del caudillo,= supuesto que predomi­
na en nuestra sociedad el concepto de los hombres providen­
ciales, de los indiscutibles ; pero dicho método servirá para 
destruir este prejuicio, si el preceptor presenta al héroe como 
un gran efecto de muchas causas históricas, como una fuerza 
resultante del ambiente de la época, como un exponente de las 
ideas y sentimientos de una colectividad; así podlía decir el 
maestro: este hombre es grande porque el pueblo que lo pro­
dujo es grande, y no, como decimos ahora: nuestra grandeza 
depeude de tal hombre.

Resumen—El resumen consiste en sintetizar la enseñanza 
dada de una lección, en reducirla a pocas palabras, verbigra­
cia: habiendo hablado de nuestras guerras civiles, podríamos 
decir: las revoluciones causan el atraso del país; habiendo ha­
blado de Colón, podríamos concluir así: la ingratitud es casi 
siempre el pago que se da a las buenas acciones; pero las al­
mas grandes no la toman en cuenta.

El resumen tiene pues la forma de una ley moral, de un 
principio, etc., o es un breve compendio de la materia.

Aplicación—La aplicación puede consistir en una mera re­
petición que los alumnos hagan oralmente de lo estudiado en 
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la hora; en ana composición; en ana ligera investigación de 
las cansas o de los efectos de an hecho o en la simple enuncia­
ción de éstos; en hacer ana composición escrita sobre lo más 
importante de lo que se haya dicho en la lección: estas compo­
siciones pueden escribirse en la hora destinada para ejercicios 
de composición, o pueden darse como deberes para la casa. La 
aplicación puede consistir también en un corto trabajo en el 
cual el preceptor dé las principales fechas y los alumnos enun­
cien los acontecimientos sucedidos en ellas, o viceversa; en que 
el maestro dé los nombres de los lugares, y los alumnos narren 
los sucesos realizados en ellos, o viceversa; en la lectura o apren­
dizaje de trozos en .prosa o de poesías; en un croquis, si se ha 
hablado de una batalla de grande importancia; o en que un 
alumno exponga lo dicho en clase y los demás juzguen la ex­
posición de aquél.

Hé aquí lo que dentro de los límites de una disertación 
casi improvisada, cabe decirse acerca del método en la ense 
fianza de Historia, en nuestra primaria.

Le ó n id a s Ga r c ía

(De la Revista, de la Sociedad Jurídico-Literaria de Quito).

hfl5 DUnTflS DE 1808 9 hfl5 COhODIflS ESPflfiObflS

(Del profesor W. S. Robertson).

Bien conocidas son las intrigas que en la Corte de Es­
paña dieron pretexto a Napoleón para intervenir en los 
negocios de su aliado, y por ello apenas es necesario anotar 
los pasos que condujeron al nombramiento del Rey José. A 
principios de mayo de 1808, estando Napoleón en Bayona, 
indujo aí ex-Rey Carlos iv y a su heredero—que había sido 
aclamado por los españoles su Rey con el nombre de Fer­
nando vn—a renunciar sus derechos a la Corona española. 
Poco tiempo después de la destitución de Fernando vn 
convocó Napoleón una Diputación general de españoles, 
que debía reunirse en Bayona. El 6 de junio dictó un de­
creto imperial en que proclamaba a su hermano José «Rey 
de España e Indias»; y cinco días después los notables espa­
ñoles, reunidos en Bayona, reconocieron a José como a su 
Rey y adoptaron, con ligeras modificaciones, la Constitu­
ción que les presentó Napoleón, la cual en el Título x de­
claraba que los Reinos y las Provincias españolas de Amé­
rica y Asia tendrían los mismos derechos de las Provincias 
españolas; y el 8 de julio, en presencia de los notables de 
España, el Rey José juró observar la Constitución y soste­
ner la integridad y la independencia de España y sus po­
sesiones. En sus edictos y proclamas usaba ordinariamente 
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del título «José Napoleón, por la gracia de Dios y la Cons­
titución del Estado, Rey de España y de las Indias.»

La noticia de estos cambios extraordinarios en las cosas 
de España fue al punto transmitida a las Indias. Por ins­
tancias de Murat, el 13 de mayo Miguel José de Azanza 
— Ministro de Hacienda en tiempo de Fernando—dirigió 
una nota al Intendente de Caracas, en que le ordenaba sus- 
pendiera la ejecución de la Real Orden de 10 de abril, por 
la cual se había ordenado la celebración del advenimiento 
al trono español del príncipe Fernando. Le daba cuenta 
del viaje de Fernando vn a Bayona, de la abdicación de 
éste en favor de su padre y del nombramiento de Murat 
como Lugarteniente General de España. Murat, en uno de 
los primeros días de mayo, escribió al Capitán General de 
Chile asegurándole que la Casa de Borbón había renuncia­
do sus derechos a la Corona de España en favor de «uno de 
los augustos hermanos del Emperador,» y declarándole que 
el pueblo español vería pronto las riendas del Gobierno en 
manos de un Príncipe experimentado

en el arte de reinar y juez que sabía apreciar la virtud y el mé­
rito de los hombres. Me consideraré feliz si.......... puedo lograr el
importante fin de reunir a todos los españoles alrededor de un tro­
no que está a punto de recobrar en Europa la elevada posición que 
no ha debido perder. Para obtener ese fin tan esencial a la prospe­
ridad de la Monarquía, cuento ante todo con el celo -y la vigilancia 
de los hombres ilustres que ocupan los altos empleos. Haga usted co­
nocer estos hechos a los que sirven bajo sus órdenes y que pueden 
por su influjo y buen ejemplo vigorizar los lazos que unen esos domi­
nios con su antigua capital- Los beneficios de esta unión serán cada 
día más recíprocos, y las pérfidas sugestiones con que nuestro común 
enemigo intenta destruirla serán frustradas, y aquellos ricos domi­
nios llegarán al estado de prosperidad que desean sus habitantes.

El Emperador hizo comunicar a las Indias el cambio 
dinástico que se había verificado: en mayo escribió al Vice­
almirante Decrés, Ministro de Marina, ordenándole enviara 
a la América Española buques cargados de fusiles, sables, 
pistolas y municiones; y el 22 de mayo dijo a Murat: «Pue­
de usted anunciar en Madrid que seis buques han zarpado 
ya de los puertos de Francia con cartas, proclamas e ins­
trucciones para los Oficiales españoles en las Américas.» 
Aunque no se conoce la lista de los emisarios franceses en­
viados a las Indias, es cierto que se tomaron medidas para 
transmitir la noticia de la caída de la Casa de Borbón a 
Méjico, Venezuela, La Plata y Chile. El Marqués de Sasse- 
nay fue el comisionado que Napoleón despachó al Virreina­
to de La Plata. Las instrucciones generales que le dio, fir­
madas por Champagny a fines de mayo de 1808, le ordena­
ban presentar al Virrey los papeles que se le confiaban, 
informarse sobre la condición de las Provincias del Plata y, 
si era posible del Perú y Chile, y en particular, observar 
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el efecto que lo ocurrido en España produjera en los em­
pleados coloniales. De Sassenay condujo notas (de 17 de 
mayo) para algunos Virreyes y Capitanes Generales de 
Sur América, en las cuales se hablaba de los acontecimien­
tos que habían motivado la renuncia de Carlos iv y del 
Príncipe de Asturias de la Corona española; y se aseguraba 
que el Emperador de los franceses garantizaba la indepen­
dencia de España, la integridad de su territorio y la unidad 
de su religión bajo el cetro de su hermano José. Los em­
pleados coloniales conservarían sus puestos bajo el nuevo 
Soberano.

El Rey Carlos y la real familia, después de renunciar a todos 
sus derechos, han exhortado a sus pueblos a obedecer la real autori­
dad del nuevo Monarca..........La dinastía ha cambiado, pero la mo­
narquía subsiste. Usted debe considerar como un honor defender la 
parte de ella que se le ha confiado, e impedir que tan bella monar­
quía pierda una sola de sus preciosas posesiones..........El vínculo
que une a Francia con España será útil a las colonias americanas, 
desde luég’O que abre un campo vastísimo a su comercio. El Empera­
dor no perderá de vista la condición o las necesidades de la región 
que usted gobierna, y ayudará al Rejr su hermano con todos los so­
corros necesarios.

Además de los despachos mencionados, De Sassenay 
llevó copia de los importantes papeles de Estad o que refe 
rían los cambios dinásticos españoles. A fines de mayo Mu­
rat escribió a Napoleón que se proponía hacer todo lo que- 
fuera necesario para enviar del Ferrol una expedición a 
Buenos Aires; que proyectaba enviar también expediciones 
a los Virreinatos de Nueva España y del Plata, por consi­
derar que el dominio de las Provincias del estuario de este 
río era muy importante para la conservación de una gran 
parte de las colonias españolas .... Los ingleses no logra­
rán separarlas de la Madre Patria. Hay prueba de que Mu­
rat, en el verano de 1808, planeaba una expedición militar 
a Sur América.

Pero los franceses se vieron forzados a prestarle mayor 
atención a la Península. El espíritu de oposición a la usur­
pación francesa se manifestó prontamente en el Principado 
de Asturias; su órgano fue la Junta, institución que, según 
parece, viene de los concejos de la Edad Media. Estaba 
compuesta de representantes de algunas ciudades, que oca­
sionalmente se reunieron con propósitos legislativos en 
Oviedo, capital del Principado. Cuando la noticia del levan­
tamiento del 2 de mayo llegó a Asturias, aquellos represen­
tantes se reunieron en dicha ciudad, citados por Francisco 
Antonio Touves, Oidor de su Real Audiencia. El 9 de mayo, 
congregados en la Catedral, estudiaron las medidas que de­
bían tomarse para preservar la monarquía y para la defen­
sa del país; eligieron a tres de ellos para que formasen el 
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plan de operaciones y nombraran delegados que fueran a 
Galicia, León y Santander, y-4es informasen de lo que ha­
bían hecho; y poco después Alvaro F. Estrada, represen­
tante de la Junta, dirigió una proclama a los leales asturia­
nos: decía en ella que el Principado había declarado for­
malmente la guerra a Francia; hacía un vehemente llama­
miento a sus compatriotas, y les recordaba la heroica lucha 
de sus antepasados contra los moros, y que Asturias había 
entonces restauradora Monarquía española. El 25 de mayo 
la Junta de Asturias resolvió solicitar auxilios de Inglate­
rra, enemiga inveterada de Napoleón; y, en consecuencia, 
los asturianos dirigieron una petición al Rey Jorge ni, en 
la que decían que habían tomado las armas para restaurar 
la independencia de la Monarquía española y procurar la 
libertad de su cautivo Soberano, para obtener lo cual solici­
taban les ayudase en la lucha contra Napoleón.

A Andrés de la Vega y al Vizconde Matar rosa (des­
pués Conde de Toreno) se les comisionó para presentar al 
Rey la solicitud. Tuviéronla buena suerte de encontrar en 
"Gijón un corsario inglés, y en él se embarcaron el 20 de 
mayo.

Arribaron a Falmouthel 6 de 'junio, siguieron inme­
diatamente para Londres en compañía de un Oficial de la 
marina británica, y a esta ciudad llegaron en la mañana del 
8. Cuenta Toreno que pronto se pusieron al habla con 
Wellesley Pole, Secretario del Almirantazgo, y con George 
Canning, Secretario de Estado de Negocios Extranjeros. 
El 9 de junio The Times publicó la llegada de los Diputados 
de Asturias, y dijo que si los españoles estaban resueltos y 
unánimes en su determinación de preservar a su patria de 
la degradación y vergüenza de someterse al yugo del ex­
tranjero, Inglaterra estaba obligada por todos los dictados 
del honor y de la política a darles toda la ayuda posible. El 
mismo día los dos Diputados hicieron a Canning por escrito 
la solicitud respectiva: pidieron que un crucero inglés guar­
dase las costas de Asturias, que se les suministrase a sus 
habitantes cañones, sables, espadas y municiones, y que se 
enviasen municiones a las Provincias interiores de España. 
El 12 les contestó Canning que el Rey de Inglaterra veía 
con el más benévolo interés la leal y valiente resolución del 
Principado de Asturias de comprometer contra la injustifi­
cada usurpación de Francia una lucha por la restauración e 
independencia de la Monarquía española, y que Su Majes­
tad estaba dispuesto a dar toda su cooperación y apoyo a un 
esfuerzo tan magnánimo y digno de alabanza. Se les infor­
mó también que se enviarían elementos militares a Gijón, y 
que una fuerza-naval vigilaría la costa de Asturias para 
impedir que los franceses desembarcasen tropas allí. «Ten­
go orden de decir a ustedes—agregó Canning—que Su Ma­
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jestad dará su apoyo a cualesquiera otras Provincias de la 
Monarquía española que estén animadas del mismo espíri­
tu que alienta en los habitantes de Asturias.» De la llegada 
de los enviados de Asturias se habló públicamente en el 
Parlamento. El 15 de junio dijo Sheridan que si el espíritu 
de los asturianos se esparcía por España, «jamás, desde el 
primer brote de la revolución francesa, se había presenta­
do mejor oportunidad a la Gran Bretaña de dar un golpe 
atrevido para conquistar la libertad del mundo.» Canning, 
en su réplica, declaró que el Gabinete no consideraba que 
existiese estado de guerra entre España y la Gran Bretaña, 
y anunció enfáticamente que el objeto principal de la Gran 
Bretaña era obtener la completa integridad de los domi­
nios de España en todo el mundo.

La Provincia de Galicia siguió en breve el ejemplo de 
Asturias. El 15 de junio se reunieron en la Coruña repre­
sentantes de varios Distritos, y declararon que puesto que 
el Rey estaba cautivo en Francia, asumían la soberanía de 
Fernando vn; que eran independientes del Gobierno de 
Madrid, y que organizaban un ejército que defendiera los 
legítimos derechos de su Soberano y la libertad y el honor 
de su país. Enviaron ante el Gobierno inglés a Francisco 
Sangro y a Joaquín Freire de Andrade a solicitar auxilios 
contra el Emperador Napoleón. Llegaron a Londres el 26 de 
junio, fueron recibidos cordialmente y presentaron sus cre­
denciales al Gabinete. Siguiendo Sangro las instrucciones 
que había recibido, el 28 dirigió una nota a Canning con la 
esperanza de que el generoso Gobierno de Inglaterra ayu­
daría a los gallegos a restaurar en su puesto a su amado 
Soberano Fernando vn. Solicitó: primero, un empréstito 
de dos millones de duros, pagaderos con el dinero que se 
recibiera de América, o cuando se estableciera el Gobierno 
nacional de España; segundo, pasaportes para tres fraga­
tas que partirían de España para Veracruz, Buenos Aires 
y Lima ; tercero, la libertad de los prisioneros de guerra 
españoles confinados en Inglaterra, y cuarto, el envío de un 
buque que se encaminase a Galicia tan pronto como fuera 
posible, a fin de que sus habitantes supiesen que recibirían 
los auxilios pedidos inmediatamente. Canning contestó fa­
vorablemente, y el 29 de junio Sangro informó a la Junta 
de Galicia que Inglaterra avanzaría un subsidio de un millón 
de pesos; que los soldados españoles prisioneros en Inglate­
rra volverían a España vestidos y equipados; que una expe­
dición de ocho o diez mil hombres partiría de Irlanda hacia 
Vigo, y que se darían los pasaportes para las fragatas d ^ti­
nadas a la América Española. El 30 de junio Canning en­
vió a los Diputados de Galicia pasaportes del Almirantazgo 
para los buques que, según sus palabras, zarparían de la Co- 
ruñaodel Ferro, para Buenos Aires, Lima y Veracruz,
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con el propósito de poner en conocimiento de los dominios espa­
ñoles de Sur América la leal y valerosa determinación de los Rei­
nos y Provincias de España, de resistir a la tiranía y usurpación de 
Francia y mantener la independencia e integridad de la Monarquía 
española.

Para medir la significación de lo resuelto por Canning 
en apoyo de los patriotas españoles, conviene recordar que 
Inglaterra había pensado seriamente en un ataque a las In­
dias españolas. El principal promotor del proyecto fue el 
distinguido venezolano Francisco de Miranda, quien en va­
rias ocasiones había propuesto a Inglaterra que intervinie­
ra en la América Española, arguyendo que esta política pon­
dría a Inglaterra en capacidad de infligir daño al aliado de 
Napoleón y destruir cualquier proyecto que Francia tuvie­
se respecto de los dominios coloniales de España.

Creía que si él se presentaba en las costas suramerica- 
ñas a la cabeza de una expedición libertadora, se levanta­
rían sus oprimidos habitantes; y llegó hasta formular un 
proyecto de Constitución para una nación independiente en 
la América del Sur. Miranda logró en 1808 interesar en su 
ambicioso proyecto a Castlereagh, Secretario de Guerra y 
de Colonias, y a su amigo Sir Arthur Wellesley, el cual re­
dactó un plan de ataque a la costa septentrional de Sur 
América, con diez mil soldados, al mando de Wellesley. Este 
preparó un memorándum detallado sobre las municiones 
que se necesitaban. La flota debía reunirse en Cark, y a 
principios de junio de 1808 miles de soldados vivaqueaban 
en la costa irlandesa listos a partir.

Pero las noticias que llevaron los Diputados asturianos 
motivaron un cambio radical en los planes militares de In­
glaterra, El resultado de las negociaciones entre los Envia­
dos de los patriotas españoles y Canning fue que el Ga­
binete desistió de despachar para las Indias la fuerza de 
nueve mil hombres que iban a ser comandados por Welles­
ley. Dramática fue la escena cuando Sir Arthur Wellesley 
le dio a Miranda la noticia. Veintisiete años después escribió: 
«Nunca tuve más difícil tarea a mi cargo que la que me 
dio el Gobierno, de desengañar a Miranda.» El 10 de junio, 
después de mencionar a Miranda, a Wellesley y el movi­
miento de Asturias, dijo The Times que la expedición de 
Cark seguiría a Gibraltar en vez de ir a Sur América. El 
30, Castlereagh dijo a Wellesley que el objeto de la expe­
dición era contrarrestar los proyectos délos franceses y dar 
a las naciones española y portuguesa la ayuda posible para 
que sacudiesen el yugo de Francia; que de acuerdo con los 
deseos de los Enviados de Asturias y Galicia, empleara a 
sus soldados en la expulsión del enemigo del Portugal, y 
que cualquier plan militar que formase con los españoles o 
los portugueses debía basarse en el principio de que la po­
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lítica inglesa era restaurar y sostener la independencia y la 
integridad de las dos Monarquías. «Usted facilitará—agre­
gó Castlereagh—las comunicaciones entre las P«pvincias y 
las colonias, y conciliará por medio de sus buenos oficios, 
cualesquiera diferencias que surjan entre ellas en la ejecu­
ción del plan común.» Castlereagh había ordenado el 28 al 
General Spencer, Comandante de un destacamento inglés 
estacionado en la costa de Portugal, que se pusiera bajo el 
mando de Wellesley. Las tropas de Irlanda fueron reforza­
das, y Wellesley se hizo cargo de ellas. Completado el em­
barco de los soldados y las municiones, zarpó la expedición 
el 12 de julio.

El 4 del propio mes el Rey, en su discurso al Parlamen­
to, hizo referencia al «espíritu leal y decidido» que el pue­
blo español había desplegado en la resistencia a Napoleón.

Luchando noblemente como está contra la tiranía y la usurpa­
ción de Francia, la Nación española no puede considerarse ya como 
enemiga de la Gran Bretaña; al contrario, Su Majestad la mira 
como natural amiga y aliada. Su Majestad no tiene otro pensamien­
to que el de conservar incólumes la integridad y la independencia de 
la Monarquía española.

En el mismo día se proclamó la paz con España y se or­
denó que cesaran las hostilidades contra ella; se levantó el 
bloqueo de los puertos españoles, salvo el de los puertos do­
minados por Francia; se ordenó que los buques españoles 
fuesen admitidos libremente en los puertos ingleses, y que 
los que se encontrasen en el mar fuesen tratados por los in­
gleses como propiedad de una nación amiga; en fin, que 
todos los buques y mercancías pertenecientes a individuos 
de las colonias españolas y que fuesen apresados por los cru­
ceros ingleses, se mantuviesen en los puertos ingleses hasta 
saber si eran de las colonias que habían hecho contra Fran­
cia causa común con España.

Antes de esta proclamación, Inglaterra transmitió a 
Asturias la noticia de su actitud favorable a la causa de los 
patriotas. La paz y la alianza entre Inglaterra y España 
fueron proclamadas por la Junta de Oviedo, en nombre de 
Fernando vn, El 6 de julio Canning envió a los Agentes 
de Asturias y Galicia una traducción de los papeles de Es­
tado del 4, referentes a España. Al transmitirles estos do­
cumentos les expresó Canning su creencia de que las Jun­
tas de Asturias y de Galicia considerarían los sentimientos 
que el Rey había manifestado en su discurso y las medidas 
que había prescrito en su proclama, «como la prueba más 
convincente del interés que Su Majestad tiene en la glo­
riosa lucha que ahora sostiene la nación española contra la 
Francia usurpadora.» Canning el día anterior había in­
formado a los Diputados gallegos que el Rey había nombra­
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do a Mr. Charles Stuart intermediario en Galicia entre esta 
Provincia e Inglaterra. Stuart se iría para la Coruña en el 
buque de Su Majestad, Alemene, acompañado de don Joa- 
quíu Freire. Les informó también que este buque llevaría 
doscientas mil libras en pesos españoles como préstamo del 
Gobierno inglés a Galicia. A Stuart se le dijo que donde­
quiera que los patriotas españoles estableciesen un Gobier­
no General, Inglaterra acreditaría inmediatamente un Mi­
nistro que residiera en la sede principal, cualquiera que 
fuese. Al propio tiempo se envió a Mr. John Hunter como 
Cónsul en Gijón para que cuidase de las comunicaciones 
entre Inglaterra y el Principado de Asturias. Mr. Hunter 
hizo publicar en la Gaceta Extraordinaria de Oviedo, el 20 
de julio, una traducción del discurso del Rey y de la pro­
clama del 4.

Las Juntas patrióticas españolas no se contentaron so­
lamente con abrir negociaciones con Inglaterra, a fin de 
obrar unidas contra Napoleón ; querían también ansiosa­
mente dar cuenta a los colonos hispanoamericanos de los 
importantes acontecimientos que habían ocurrido en la Pe­
nínsula. El 21 de junio los enviados asturianos escribieron a 
José de Iturrigaray, Virrey de Nueva España, sobre los 
acontecimientos que se han referido, e hicieron lo mismo 
con el Virrey del Perú. El 22 (fe julio Stuart—ya en la 
Coruña—escribió a Canning : di jóle que a la pregunta que 
hizo a la Junta de Galicia sobre las providencias que hubie­
ra tomado para inducir a las principales autoridades en las 
colonias españolas de América a seguir el ejemplo de Espa­
ña y a oponerse a la pretendida subyugación del Gobierno 
francés, le había contestado que no se perdería tiempo en 
enviar buques a Montevideo, Cartagena y Veracruz; que el 
Almirante Ruiz Huidobro, que acababa de ser nombrado 
Virrey del Plata, saldría pronto para Montevideo a bordo 
de la fragata La Prueba., y que. un memorial de la Junta de 
Galicia—del que había recibido copia—circulaba actualmen­
te en el Virreinato del Plata, y en él se decía que todos los 
Reinos de España habían empuñado las armas y establecido 
Juntas «que representaban la autoridad y el poder de su 
Rey.»

La Junta formada en Sevilla dio pasos análogos a los 
que dieron Asturias y Galicia. Comisionaron a Adriano Já- 
come y a Juan Ruiz de Apodaca para ir a Londres y tratar 
con el Gobierno inglés, y el 6 de junio, asumiendo ostentosa­
mente el título de Junta Suprema de Gobierno de España 
e Indias, declaró la guerra al Emperador Napoleóq. El 
Brigadier José María Goyeneche, nombrado Comisionado 
para anunciar las medidas que los españoles habían dicta­
do contra Napoleón y para solicitar contribuciones, tomó 
la vía de Buenos Aires. En esta ciudad se publicó un ma­
nifiesto. sin fecha, que decía:
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Las Américas, tan leales a su Rey como la España europea, no 
pueden dejar de juntarse a ella en una causa tan justa. El poder de 
España y el poder de las Américas serán uno para su Rey, sus le­
yes, su madre patria y su religión, Los mismos males amenazan a 
las Américas si no se unen a los que afligen a la Etaropa: la destruc­
ción de la Monarquía y la subversión del Gobierno y de las leyes.

En agosto la Junta ipencionada envió a Joaquín de Mo­
lina al Perú para que informara tanto a los empleados ci­
viles como a los empleados militares de la situación de la 
Península y les hablase de la imperativa necesidad de pre­
servar los vínculos que unían a España con las colonias 
americanas. Despachó también a Juan José San Llórente al 
Virreinato de la Nueva Granada con misión análoga, y al 
Coronel Manuel Jáuregui y al Capitán Juan Jabat a las In­
dias Occidentales y al Virreinato de Nueva España. El 7 
de noviembre, de acuerdo con sus deseos, el Consejo de In­
dias dirigió una circular a las autoridades civiles y eclesiás­
ticas y corporaciones de la América Española, ordenándo­
les que obedecieran los decretos de la Junta Suprema Gu­
bernativa de España e Indias como depositarla de la auto­
ridad de Fernando vn.

La llegada a Londres de los Enviados de Asturias no 
sólo obligó a Inglaterra a enviar a la Península Ibérica la 
expedición destinada a Sur América, sino que indujo al Ga­
binete británico a dar especiales instrucciones a los Oficia­
les ingleses de América. El 20 de junio Lord Castlereagh 
informó al Duque de Mánchester, Gobernador de Jamaica» 
que, como la insurrección de Asturias revivía la esperanza 
de restaurar la Monarquía española, deseaba el Gobierno 
inglés «suspender todas las medidas que tendiesen a dividir, 
y por lo mismo a debilitar a esa Monarquía.» Se ordenó al 
Duque que transmitiese estas opiniones apenas le fuera po­
sible al Virrey de Nueva España. El 22 de junio Castle­
reagh ordenó al General Bowyer, Comandante de las fuer­
zas inglesas en las islas de Sotavento, enviara a las colonias 
hispanoamericanas ciertas comunicaciones de los enviados 
asturianos. Se le dijo a Bocoyer que si había alguna razón 
para temer un ataque de los franceses contra cualquiera de 
las colonias hispanoamericanas, supiera que Inglaterra las 
apoyaría «con fuerzas suficientes.» Copias de la proclama 
que anunciaba la cesación de las hostilidades entre Inglate­
rra y España y del discurso del Rey al Parlamento se le 
remitieron al mismo Bowyer para que las difundiera en 
las colonias americanas. Un Oficial inglés, el Capitán Chris- 
tie, q^ue llevó la noticia de las alteradas relaciones entre In­
glaterra y España de Curazao a Caracas, cuenta que mu­
chos colonos «clamaban por una declaración de indepen­
dencia bajo la protección inglesa.» El 12 de marzo de 1809, 
ante rumor de que Carlos iv se había embarcado en una 
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fragata francesa que lo conducía a Buenos Aires con la 
mira de distraer la atención de los españoles en Sur Amé­
rica y hacer flaquear su fidelidad a Fernando vn, Canning 
escribió a Lord Strangford, Ministro inglés en Río de Ja­
neiro, diciéndole que como el Rey había reconocido a Fer­
nando vn, Inglaterra no apoyaba ninguna tentativa de inter­
venir en el gobierno de los establecimientos españoles en 
la América del Sur.

Los movimientos en España y los resultados de la bata­
lla de Trafalgar imposibilitaron a Napoleón para tomar 
medidas efectivas de gobierno en las Indias. El 2 de agosto 
de 1808, los cinco Ministros del Rey José le manifestaron 
que la parte más débil de la política de Napoleón en Espa­
ña estaba en «la conservación de las Indias,» y que, hablan­
do con franqueza, tenían la convicción de que las Indias es­
taban perdidas para España; y a la verdad, los informes y 
hasta los rumores de los grandes acontecimientos que ocu­
rrían en España, tendrían trascendentales resultados en 
las tres Américas. La noticia de la abdicación de Carlos iv 
produjo muchas manifestaciones de lealtad a Fernando vil, 
quien fue formalmente proclamado Rey en ciudades impor­
tantes en todo Hispano América, tales como Méjico, Cara­
cas, Chuquisaca y Buenos Aires. En algunas partes de las 
Indias la noticia del traspaso de la Corona española a la di­
nastía napoleónica, produjo agitación. El 11 de agosto de 
1808 el Virrey Iturrigaray dirigió una proclama a los ha­
bitantes de Nueva España, por consejo de una Junta, anun­
ciándoles que no obedecería orden ninguna del Emperador 
de los franceses. La Audiencia y el Cabildo de Buenos Aires 
resolvieron arrojar a las llamas los despachos de De Sasse­
nay. Dos emisarios franceses que trajeron a Caracas la no­
ticia de las usurpaciones de Napoleón, tuvieron que huir 
precipitadamente de los habitantes enfurecidos. En varias 
ciudades de la América española la noticia de la constitución 
de las Juntas locales en la Península española suscitó el de­
seo de imitar su ejemplo. Algunos Jefes coloniales sostenían 
que el destronamiento de Fernando vn había roto el lazo 
que unía a España con sus colonias; y el establecimiento en 
1810, de Juntas de gobierno provisionales en algunas ciuda­
des importantes de la América Española—las cuales habían 
asumido la autoridad de los Virreyes y Capitanes Genera­
les—fue el resultado lógico de los acontecimientos de 1808. 
Por esta razón en 1828 un verboso escritor de la revolución 
mejicana apostrofaba con esta extravagancia al Emperador: 
«Napoleón Bonaparte.... a vos, genio inmortal, a vosos 
debe, la América Españólala libertad y la independencia de 
que hoy goza. Vuestra espada dio el primer tajo en la cade­
na que juntaba dos mundos.»

A la verdad, los acontecimientos de 1808 señalan una 
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época en la historia de los dos hemisferiog. El levantamien­
to de Asturias fue el principio de la guerra de los pueblos. 
Terminó la guerra entre Inglaterra y España, y los patrio­
tas españoles llevaron a cima una inteligencia con el Gabi­
nete inglés. El levantamiento español no sólo contribuyó a 
frustrar los proyectos de Napoleón contra el imperio espa­
ñol, sino los de Inglaterra misma contra las colonias espa­
ñolas; por lo que a fines de 1808 Canning trató de preservar 
la integridad de España y de las Indias contra la agresión 
francesa. La política de Napoleón para con España sumi­
nistraba precedentes a sus liberales estadistas, cuales eran : 
una constitución escrita, el restablecimiento de las Cortes y 
la concesión de derechos constitucionales a los colonos ame­
ricanos. Las usurpaciones de Napoleón en España probaron 
que el magnífico imperio de Carlos iv era un mosaico mal 
seguro. España quedó hecha fragmentos, correspondientes 
en tamaño a sus antiguos Reinos, lo que quebrantó el crédito 
de la Monarquía en el Nuevo Mundo. Aunque ciertas conduc­
ciones económicas, religiosas y políticas en las Indias fueron 
causa y ocasión de desafecto, fue sólo hasta el día en que 
Fernando vn se vio forzado a renunciar sus derechos a la 
Corona española, cuando principió la prolongada guerra con­
tra el régimen peninsular. A la sustancia inflamable espar­
cida por los vastos dominios españoles en América puso fue­
go la mano de Napoleón. En el mapa de entonces de las tres 
Américas, veíanse ya las vagas líneas de un nuevo grupo de 
Estados.

Die g o  Me n d o z a

PARIEDCE5 DE SflDCfl TERESA ED AÍDERICA

Poco más de veinte años habían pasado del tiempo en que 
Colón hizo su último viaje a América cuando nació Santa Te­
resa de Jesús, en Avila de los Caballeros. La doncella oía ha­
blar de las portentosas hazañas de sus compatriotas Francis­
co Pizarro y Hernán Cortés, y soñaba con el prestigio-, en 
parte fabuloso, de aquellas tierras vírgenes que parecían como 
por encanto ir saliendo de las ondas del mar, con qhs enormes 
cordilleras y caudalosos ríos, con sus veneros de oro y plata, 
sus plantas y animales desconocidos, sus numerosas tribus 
indígenas.

En 1530 se hablaba mucho en Europa, y muy especial­
mente en España, de las conquistas que aventureros atrevi­
dos llevaban a cabo allende los mares para aumentar los 
dominios de Carlos v. La juventud española, oansada ya de 
guerrear contra los moros, quiso buscar horizontes más am­
plios para sus proezas, y creyó que América realizaba todos 
sus ideales y todas sus ambiciones.

Cuando la expedición de Pizarro para conquistar el Perú» 
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Agaraban en ella algunos hermanos de Santa Teresa. Lorenzo 
y Jerónimo atravesaron el Istmo de Panamá y naufragaron 
en Buenaventura corriendo gcan peligro sus vidas; siguieron 
a pie toda la costa hacia el Sur hasta llegar a Quito. Hernan­
do de Cepeda o de Ahumada, el mayor de los hijos de don 
Alonso Sánchez de Cepeda (1), se halló en Cajamarca en la 
captura y muerte de Atahnalpa, y era Alférez Real del Vi­
rrey Blasco Núfiez Vela en la batalla de Iñaquito (2).

< Era un lunes, 18 de enero de 1546. El Virrey colocó a 
su tropa en las pendientes de la loma qne, bajando del Pi­
chincha como contrafuerte, limita la ciudad por el Norte, ex­
tendiéndose a sus pies la planicie denominada Iñaquito. Divi­
dióla en tres cuerpos reducidos, uno de infantes alabarderos 
en el centro, con los arcabuceros por delante, yen las alas 
dos pequeños escuadrones de caballería, entre cuyos jinetes 
estaban indudablemente los Cepedas y Ahumadas; él mismo 
se puso a la derecha, con trece caballeros escogidos, en frente 
del estandarte real que llevaba el Alférez Hernando de Ahu­
mada. Pizarro, que traía casi el número doble de soldados que 
el Virrey, los desplegó en orden igual y paralelo, a pocas 
cuadras de distancia. Trabóse la lucha encarnizada por am­
bas partes; los unos claman : ¡Libertad! Los otros, ¡Lealtad! 
Entre los del Virrey hace prodigios de valor Sancho Sánchez 
de Avila, y cae acribillado por cien enemigos que le rodean ; 
el mismo Belalcázar rueda, herido, bajo los pies de los caba­
llos, e idéntica suerte les cabe a los jóvenes Cepedas y a su 
hermano Agustín, mientras Antonio de Ahumada recibe un 
tiro mortal de arcabuz, y Hernando, abierto el vientre por un 
horrible lanzazo, abate exánime el estandarte y huye en me 
dio de la derrota.=

Como se ve. mala suerte tuvieron en este combate los 
hermanos de la Santa. Asesinado el Virrey, los Cepedas o 
Ahumadas se dispersaron. Antonio quedó muerto eu el cam­
po de batalla y Lorenzo y Jerónimo acompañaron a Belalcá­
zar a su Gobierno de Popayán. Rodrigo se fae a la conquista 
del Plata y murió ahogado en ese río después de haber sido 
de Io b  fundadores de Buenos Aires. Pedro intentó colonizar 
a Boriquén (Puerto Rico) y la Florida, y habiendo fracasado 
regresó a Pasto, en donde se casó (3). De su empresa dice el 
ingenuo beneficiado de Tuuja, Juan de Castellanos:

(1) Don Alonso Sánchez de Cepeda fue casado dos veces: la pri­
mera con doña Catalina del Peso y Henao, en quien tuvo tres hijos, 
y la segunda con doña Beatriz Dávila de Ahumada. En esos tiempos 
los hijos tomaban indistintamente el nombre del padre o de la ma­
dre y aun a veces el de los abuelos.

(2) Un hermano del Virrey, don Francisco, fue padrino de bau­
tismo de la Santa.

(31 La Crónica de los Descalzos, al hablar de los hermanos de 
Santa Teresa, dice: <E1 quinto, que fue Pedro de Ahumada, siguien­
do las conquistas de Indias, donde fue valeroso soldado, casó en 
Pasto, y volviendo a España a pedir mercedes, se lo llevó Dios al 
Cielo en Avila su patria.» (Tomo i, página 13).
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Porque días después del alboroto 
Del trance que dijimos riguroso, 
A la misma conquista vino Soto, 
Capitán del Perú muy valeroso; 
Pero de aquella suerte fue remoto 
En ésta donde vino poderoso, 
Por hallar gente pobre no tan blanda,
Y así murió también en la demanda. 
Luégo tentó pedir esta jornada, 
Conclusos estos trances que resumo, 
Un caballero Pedro de Ahumada; 
Mas ahumada fue que no dio humo; 
Pues no quiso hacer la tal entrada, 
Pareciéndole ser de poco zumo;
Y después de muchas naos pasajeras 
Se perdieron entre estas gentes fieras.

Agustín escribía en 1582 al Virrey don Martín Enríquez 
avisándole de nna expedición que proyectaba a < cierta Pro 
vincia la más rica de gente y oro que se ha visto, que según 
lo que della cuentan y señas que dan, se cree sin duda de ser 
El Dorado, en demanda de quien tánto y tántas veces se han 
perdido mil capitanes y gentes.= No tuvo este mejor fortuna 
qne Pedro en sus proyectos, y murió en Lima en 1591.

El año de 1550 Hernando guerreaba en Antioquia, adonde 
había sido enviado por Belalcázar. La Audiencia de Santafé 
despachaba por ese mismo tiempo al Capitán Francisep Nú- 
ñez Pedroso para que intentara la conquista de esos territo­
rios. Hubo altercado entre los dos conquistadores, quedó ven­
cido Núfiez, y Cepeda tuvo que desistir en su empresa obli­
gado por las tribus aguerridas que combatía. Castellanos na­
rra así estos hechos en sus Elegías:

Corriendo pues del parto de la virgen 
Años cincuenta sobre tres quinientos, 
Un diestro Capitán, Francisco Núñez 
Pedroso, de quien ya tractamos antes, 
Fue por estos Oidores proveído 
A la jornada dentro los dos ríos, 
A cuyos senos voy encaminando. 
Este salió con gente valerosa, 
Soldados escogidos y cursados 
En las penalidades de conquistas, 
Do la seguridad más evidente 
Amenaza con muerte trabajosa: 
Ochenta fueron estos compañeros, 
De caballos y armas pertrechados,
Y en número pasaban de quinientos 
Los indios que llevaban de servicio. 
Entró con este buen aviamiento
A donde lo llevaban sus intentos, 
Siendo con estos mismos ya salidos 
De la ciudad de Arma, subyacente 
A la de Popayán, con más posible 
El Capitán Hernando de Cepeda 
A fin de subyectar aquellos indios 
A la ciudad de Santafé nombrada
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Que de la de Antioquia tiene nombre, 
De quien hemos tractado largamente 
En el discurso de Pedro de Heredia, 
Estos dos Capitanes que decimos, 
Aunque entraron por vías diferentes 
(Sin saber uno de otro), se juntaron
Y tuvieron pesadas diferencias,
En las cuales Pedroso, descompuesto, 
Al Reino se volvió do residía, 
Quedando Cepeda más pujante, 
El cual con aquel bárbaro gentío 
Tuvo batallas y recuentos varios 
Que contrastaban siempre sus intentos;
Y ansí potencia bárbara le hizo 
Dejar de proseguir esta demanda, 
Con pérdida de muchos españoles (1).

Después de eBta desventura Hernando siguió combatien­
do contra los indígenas en el Nuevo Reino de Granada. Algún 
tiempo después avecindóse en Pasto, en donde tenía su enco­
mienda. Queriendo solicitar mercedes del Rey Felipe n, regre­
só a España y allí contrajo matrimonio cou la muy noble y 
muy honesta dama doña Leonor de Jerez (2).

El otro hermano de Santa Teresa, Lorenzo, casó en Lima 
el 18 de mayo de 1556 con d< ña Juana de Fuentes y Espino­
sa. Entre sus hijos figura Lorenzo de Cepeda y Fuentes, quien 
casó en Quito en 158L con doña María de Hinojosa, de la isla 
de Santo Domingo, hija del Oidor don Pedro de Hinojosa y de 
doña Ana de Estévez y Santiesteban. Hija de Cepeda y Fuen­
tes fue doña Juana de Cepeda e Hinojosa, esposa del licen­
ciado dou Alvaro de Zambrano, del Consejo de Su Majestad 
y Visitador General de ia Real Audiencia de Santafé de Bo­
gotá. Este matrimonio salió de Quito para Santafé el 6 de ene­
ro de 1610, habiendo antes firmado doña Juana una obligación 
a favor de su cuñado don Marcos de la Plaza, por $ 1,820 que 
él le prestaba para las necesidades del viaje.

Muchas son y muy interesantes las cartas que escribió 
la ilustre fundadora a sus hermanos residentes en América. 
Ella, que en otros tiempos deleitó «su espíritu leyendo libios 
de caballerías, adivinaba todos los sufrimientos que esas tie­
rras misteriosas ofrecían a los de su sangre, y oraba para apa­
ciguar los crueles padeceres de los indios.

< A los cuatro años, me parece era algo más—escribe la 
Santa,—acertó a venirme a ver un fraile franciscano llamado 
fray Alonso Maldonado, harto siervo de Dios, y con los mes- 
mos deseos de el bien de las almas que yo, y podíalos poner 
por obra, que le tuve yo harta envidia. Este venía de las In-

(1) Varones Ilustres de Indias, por Juan de Castellanos. Parte ni, 
Historia de Antioquia, canto I.

(2) La Primera Carmelita Americana, por el doctor Manuel Ma­
ría Pólit; Historia General del Ecuador, por Federico González 
Suárez.

xi—39
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dias, poco había; comenzóme a contar de ios muchos millares 
de almas que allí se perdían por falta de doctrina, y hízonos 
un sermón y plática, animando a la penitencia, y fuese. Yo 
quedé tan lastimada de la perdición de tántas almas, que no 
cabía en mí; fuime a una ermita con hartas lágrimas, y cla­
maba a Nuestro Señor, suplicándole diese medio como yo pu­
diese algo, para ganar algún alma para su servicio, pues tán- 
tas llevaba el demonio, y que pudiese mi oración algo, ya que 
yo no era para más.’’

Los hermanos de Santa Teresa llegaron a América, se­
gún las informaciones desús méritos y servicios, < en traje y 
estofa de caballeros, hijosdalgos, bien aderezados de armas 
y caballos.=

Luis Au g u s t o  Ou e r v o

un PbEÍTO DE bfl COOQUlSCfl DEOCRflnflDinfl

Parece que cuando en abril de 1536 emprendió el licencia­
do Quesada la expedición que le habría de proporcionar la glo­
ria de ser el descubridor y conquistador del tercer imperio in­
diano del Nuevo Mundo, fue concertado, entre la gente que iba 
por tierra y la que iba por agua, que los espolios de lo que se 
hubiese serían repartidos por igual entre ambos grupos.

Desde Santa Marta hasta que llegaron a La Tora sola­
mente toparon con enfermedades, hambres, desdichas y crue­
les muertes, en atención a lo cual, y visto que las exploracio­
nes hechas río Magdalena arriba presentaban muy mal pros­
pecto y que en cambio las hechas tierra adentro daban alguna 
esperanza, fue resuelto por Quesada internarse con lo mejor de 
su hueste por aquellos territorios, habiendo antes convenido 
con el licenciado Gallegos, jefe de los bergantines, que 6i en 
el espacio de diez meses no regresaba con sus soldados, podía 
poner proa a Santa Marta.......... ¡Brava gente aquella, vive
Dios!

Metiéronse los hispanos por aquellos arcabucos, y andan­
do, andando vinieron a dat1 de manos a boca con el propio im­
perio chibcha, cuya conquista realizaron muy gentilmente y cu­
yos espolios vinieron a su bolsa, correspondiendo a cada solda­
do raso < quinientos e diez pesos de oro fino, e cinqnenta e sie­
te pesos de oro baxo, e cinco piedras que dizen ser esmeraldas.= 
Sobre lo que correspondiera a los jefes apenas da a entender 
el Escribano Gil López que se les repartió ••segund e conforme 
a las partes que cada uno ganava.= Suponemos no dejaría de 
ser algo muy razonable

Pasó la conquista, fuese Quesada a España, y cada cual 
gozó su recompensa, excepto los pobres soldados que habían 
quedado en los bergantines, a quienes solamente correspondie­
ron los aporreos y desventuras, pues sus antiguos compañeros 
de penalidades así pensaban reconocerles su párte como en ha­
cerse moros. Esto trajo los consiguientes pleitos y disgustos,
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siendo uno de los querellantes el licenciado Gallegos, quien 
puso pleito a Quesada, cuyo fin no sabemos.

Uno de los perjudicados, oscuro tripulante del bergantín 
que comandara en la subida del Magdalena el Capitán Juan 
de Albarracín, y que respondía al nombre de Juan Castellano, 
no se resignó a perder el fruto de sus fatigas, y entabló deman­
da contra Quesada, quien negó categóricamente haber ofreci­
do participación a la gente de los bergantines, rehusando, por 
tanto, reconocer a Castellano un S' lo maravedí.

Trabóse el pleito. Memoriales van, memoriales vienen. 
Probanzas vienen y probanzas van. Golillas y Procuradores. 
Y aquí de Salomón, porque no habiendo más testimonios que 
los parciales de ambas partes, y no existiendo constancia algu­
na escrita, la madeja se ponía difícil de desenredar. ¿Quién 
llevaría la razón ?

Tal vez será mejor que el discreto lector juzgue con su 
propio criterio, y para que así lo haga, insertaremos a conti­
nuación de estas líneas un curioso interrogatorio que al efecto 
hemos extractado del abultadísimo proceso; mas como alguien 
pudiera desear hiciéramos algán comentario sobre la materia, 
allá va él: < e que venza el que hobiere justizia.=

Desde luégo declaramos que el testimonial que se exhibe 
en el sobredicho documento no puede ser más tachable, pues 
de los seis declarantes cinco eran usufructuarios en la conquis­
ta de las tierras chibchas, y por lo mismo debían suponerse in­
teresados en falsear la verdad, para no devolver la prorrata 
que pudiera corresponderles, y uno era de los que permanecie­
ron en los bergantines y que pudiera, asimismo, notarse de 
parcial, ya que podía ir guiado por la codicia de recabar la 
parte que le correspondiera en el botín.

Sin embargo, leyendo entre líneas aquellas declaraciones, 
se podría sacar un buen material para dar fallo contrario a 
Quesada y sus consortes, y muy especialmente en lo que se 
refiere a la deposición rendida por el mismo Quesada, y como 
una prneba de nuestro aserto, pare atención del lector en que 
el dicho licenciado no pudo negar el hecho de que, al hacer el 
reparto del botín a sus soldados, tomóles seguridad de que, 
caso de suscitarse pleito con la gente de los bergantines y se 
fallase en favor de ella, cada uuo de los repartidos debía de­
volver la prorrata que le correspondiese.... Oabe preguntar: 
si nada se había concertado con la gente de los bergantines, 
si ningún compromiso se había hecho, ¿ por qué esa extraña 
formalidad ? Un antiguo refrán responderá como juez : ‘'El 
que la debe, la teme.=

Prueba de la poca razón que asistía al licenciado Quesa­
da es qne después de diez y nueve años de pleito el Oonsejo 
Real de las Indias falló a favor de Castellano por sentencia de 
23 de agosto de 1558, en la cual se condenaba a Quesada al 
pago de ochenta ducados....! Cuando esta sentencia vino, ya 
hacía muchos años que el pobre marino estaba pudriendo 
tierra, por lo cual debieron tocarle a María Rodríguez, su her-
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mana y única heredera. ¿ A María Rodríguez ? Dígase ai o a 
los golillas qne timonearon la causa. Otrosí: sospechamos que 
fuéra de los ochenta ducados ios señores Procuradores pele­
charon algún aínda maist antes de la sentencia.__

E. d e  Sa l d a n h a

INTERROGATORIO (l)

Por las preguntas sygaientes sean preguntados los testi­
gos que son e fueren presentados por parte de Juan Castellano, 
vezino de la villa de Moguer y estante en esta cibdad, sobre 
la ynformacion que a de dar:

I— Primeramente sean preguntados sy conocen a Juan 
Castellano, vezino de la villa de Moguer y estante en esta cib­
dad, e si conoscieron a don Pedro de Lago, gobernador que 
fue de la provincia de Sancta Marta, difunto, e si conocen al 
licenciado Ximenez, general que fae de la gente que fae en la 
entrada que se hizo en la dicha provincia de Santa Marta; e a 
los otros compañeros que fueron en la dicha entrada, e a cada 
vno dellos, e qué tiempo a.

II— y ten: si saben & que el dicho gobernador don Pedro 
de Lugo mandó hazer, e se hizo, cierta jente por su mandado, 
en la dicha provincia de Santa Marta, para entrar a conquis­
tar la dicha provincia de Santa Mara, e se hizo cierta geute 
para la dicha entrada e fue por general delta por tierra el di 
cho licenciado Ximenez.

III— yten: si saben que asi mismo el dicho gobernador 
mandó que en ciertos vergantioes fuessen otra quantidad de 
jente para la dicha entrada, por el Rio Grande (2), e fue por 
capitán de la gente de los dichos vergautiües el licenciado de 
Gallegos; y en los dichos vergantines yva el herraje e provi 
syon e otras cossas que heran menester para la gente que yva 
por tierra; e la dicha gente que yva por tierra yva e fue a vista 
de la gente que yva en los dichos vergantines.

JIII—yten: si saben & que la dicha gente que yva en los 
dichos vergantines e la jente que yva por tierra, de que hera 
general el dicho licenciado Ximenez, hera toda vna gente e de 
la dicha armada y entrada que mandó fazer el dicho governa- 
dor don Pedro de Lugo.

(1) Este interrogatorio lo tomamos del proceso original que si­
guió Juan Castellano contra Jiménez de Quesada, a raíz de la con­
quista del Nuevo Reino de Granada. Se halla en el Archivo Gene­
ral de Indias, de Sevilla (est. 50, caj, 2, leg. 49/4), y procede de los 
papeles que se transportaron de Simancas a Sevilla pertenecientes a 
la Sec. Audiencia de Contratación. Hemos agregado al documento 
algunas notas explicativas para la mejor comprensión de aquellos 
lectores que estén poco familiarizados con algunos detalles tocantes 
a estos sucesos. Ojalá resulten de utilidad.

(2) . El río Magdalena fue llamado en los primeros tiempos de la 
Conquista Río Grande de la Magdalena, o Río Grande simplemente.
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V— yten: si saben qne la jente que yva en los dichos ver­
gantines muchas vezes fueron de la otra parte del dicho Rio 
Grande, hazia la provi mia de Cartagena, a buscar provisyo- 
nes e mantenimientos para la dicha jente que yva por tierra, e 
para sus cavallos, e les traxero e trayan (3), muchas provisio­
nes de mayz e ynca y otros mantenimientos, para ellos e sus 
cavallos, de la jente que yva por tierra.

VI— yten: si saben & que vno de los dichos compañeros 
que fueron con lajeóte de los dichos vergantines por el dicho 
Rio Grande, en la dicha entrada de la dicha provincia de San­
ta Marta de que fue por general el dicho licenciado Ximenez, 
fue el dicho Juan Castellano, e los testigos lo vieron yr en los 
dichos vergantines e andar eu ellos con los otros compañeros 
que fueron en la dicha entrada.

VII— yteü: si saben & que anteB que la dicha armada y 
entrada si hiziese en la dicha provincia de Santa Marta, fue 
capitulado e concertado por el dicho governador, don Pedro 
de Lugo, e con el dicho general licenciado Ximeuez, e capita­
nes e compañeros que fueron en la dicha entrada, que todo lo 
que Dios diesse e se oviesse de la dicha entrada e se ganase 
de los yndios, se Repartiese por yguales partes por todos los 
compañeros, asi con los que yban por tierra, como con los que 
yvau en los dichos vergantines por el dicho Rio Grande; digan 
lo que saben e qué capitulaciones e conciertos se fizieron cerca 
de esto.

VIII— yten: si saben & que asi mismo es vso e costumbre 
vsada e guardada en la guerra y en entradas que se an fecho 
e hazen en las dichas Yndias del mar océano, y especialmente 
en la dicha provincia de Santa Marta, que quando alguna 
gente se junta para hazer alguna entrada e algunos dellos 
quedand en algund lugar, por mandado del Capitán general o 
governador de la tal provincia, e la otra jente entra la tierra 
adentro, sy los que ansí entraron ganan o an alguna cossa de 
la dicha entrada Reparten rodo lo que assi an ávido e ganado, 
por yguales partes, con la otra jente que quedó en el lugar que 
el dicho capitán o governador les mandó quedar, e ansí se a 
vsado e vsa y guarda en las dichas Yndias y en las entradas 
que se an fecho.

IX— yten: si saben & que la gente que fue en los dichos 
vergantineB por el dicho Río Grande, en la dicha entrada, an- 
dovieron por el dicho Rio Grande dozientas e ciuquenta le­
guas, poco mas o menos, fasta que llegaron al pueblo de la 
Tora (4), e alli Pegó por tierra el dicho licenciado Ximenez e

(3) Arcaísmo de traían.
(4) Fray Pedro Aguado, escritor coetáneo de estos sucesos, es­

cribe en su Recopilación Historial: «... .llegó (Quesada) a un pueblo 
de indios que de nombre de sus naturales era llamado La Tora, y 
los españoles le dijeron Barrancas Bermejas, y por otro nombre se 
llamó el Alojamiento de los Cuatro Brazos, porque en poco campo se 
juntaban allí cerca cuatro ríos al Río Grande.» Fray Pedro Simón



614 b o l e t ín  d e h is t o r ia  y  a n t ig ü e d a d e s
------ --------------------------------------------------------------J------------ 

todos juntos esto vieron en el dicho lugar donde ynvernaron 
más tiempo de tres meses, e desde alli tájente de los vergan­
tines y van a traer de comer, e bastimento, para la jente e ca­
vallos; cada dia, hordinariamente, yva vn vergantin e la jen- 
te del, y otro dia otro.

X— yten: si saben & qne estando en el dicho pueblo de la 
Tora el dicho general, licenciado Ximenez, acordó de entrar 
la tierra dentro, e porque de la jente que avia traydo por tie­
rra hasta allí estava mucha mala, mandó que la jente que avia 
venido en los dichos vergantines se quedase en el dicho Rio 
Grande, en el dicho pueblo de la Tora, con la otra jente mala 
que avia adolescido de la que avia traydo por tierra, e por ca­
pitán dellos el dicho licenciado Gallegos, e se quedassen alli 
hasta seys meses que ellos dezian que avian de bolver.

XI— yten: si saben & que el dicho Juan Castellano Rogó 
e ymportunó al capitán Albarrazin, que hera vno de los dichos 
capitanes que yva en los dichos vergantines e después entró 
la tierra adentro, que lo llevasse consigo la tierra adentro en 
la dicha entrada e por ello le dava quinze pesos de oro, y el 
dicho capitán Albarrazin y el dicho licenciado Ximenez, gene­
ral , mandaron que no entrase ni fuesse el dicho Juan Caste­
llano la tierra adentro synó que se quedase con la otra jente 
de los dichos vergantines; por manera que si el dicho Juan 
Castellano no entró la tierra adentro, fue por mandato del di­
cho capitán general que le mandó quedar en el dicho lugar di- 
ziendo que mas servia a Su magestad en quedar alli, que no 
entrar en la tierra adentro.

XII— yten: si saben & que visto por el dicho Juan Caste- 
tellano que le mandavan quedar en el dicho lugar, e que nó 
podía entrar la tierra adentro con la dicha jente que entró la 
dicha entrada, dio su poder cumplido al dicho capitán Alba­
rrazin para que en su nombre el dicho capitán cobrasse, en 
nombre del dicho Juan Castellano, toda la parte que al dicho 
Juan Castellano cupiesse e le pertenesciesse de lo que oviesse 
e Dios diesse en la dicha entrada.

XIII— yten: si saben & que el dicho licenciado Ximenez, 
general de la dicha jente, entró la tierra adentro, e de la di­
cha entrada ovo e ganó él e la jente que entraron, de los di­
chos yndios mucha quantydad de oro e plata e piedras e otras 
muchas cossas en mucha quantidad, qual todo Repartyeron 
entre si con lajeóte que avia entrado e no hizieron partes al-

confirma lo del bautismo de Barrancas Bermejas como hecho por los 
españoles, si bien apártase de la versión sobre el origen del nombre 
de los Cuatro Brazos, el cual atribuye al hecho de dividirse en aquel 
sitio el Magdalena en cuatro brazos. Parécenos este dato más puesto 
en razón, porque si hubiera sido el caso que refiere Aguado, el sitio 
ha debido llamarse más bien los Cuatro Ríos o mejor las Cuatro Bo­
cas, mas en ningún caso los Cuatro Brazos. Hoy día no tiene allí el 
Magdalena cuatro brazos, mas no sería extraño los hubiera tenido 
hace cuatro siglos, ya que nuestra arteria cambia de topografía 
anualmente, como lo saben todos los navegantes del Magdalena:^ 
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ganas para loa compañeros qne avian quedado en los vergan­
tines; digan qué tanto es e valió lo que se ovo de la dicha en­
trada, e lo que saben c^rca desto.

X1I1I—yten: ai saben & que haziendo las partes entre si 
la dicha jente de lo que se ovo en la dicha entrada, ovo dife­
rencia entre ellos para si sacarian parte dello para tájente que 
avia quedado en los dichos vergantines, hasta tanto que, visto 
que hera Razón que les diessen su parte a la jeute que avia 
quedado en los dichos vergantines, se obligaron, toda la dicha 
gente, que si en algund tiempo paret-civsse qualquiera de la 
jente que avia quedado en los dichos vergantines a pedir su 
parte, que ellos la darian e pagarían sueldo por rrata lo que 
les cupiese conforme a lo que ellos oviessen llevado e ávido.

XV -• yten: si saben queydo el dicho licenciado Ximenez, y 
entrado la tierra adentro, vinieron mucha quantydad e ynfini- 
dad de yndios armados, asi por tierra como por el dicho Rio 
Grande, en canoas, a combatir e pelear con el dicho Juan Cas­
tellano e la otra gente que avia quedado en los dichos vergan­
tines, e la jente de los dichos vergantines peleó con ellos dos 
dias e dos noches de contino siguiendo por el dicho Rio e por 
tierra sesenta leguas y mas, hasta tanto que los dichos yndios 
mataron de la dicha jente de loa dichos vergantines diez e 
siete o diez e ocho personas, poco mas o menos, hirieron a fle­
chazos otra mucha jente y entrellos al dicho capitán licencia­
do Gallegos que con ellos avia quedado.

XVI— yten: si saben & que el dicho Juan Castellanos'e la 
otra jente que quedó en los dichos vergantines pelearon con 
los dichos yndios e hizieron lo que devieron como buenos e lea­
les hombres de buen coraron y esfuerzo e si se tornaron a san­
ta Marta del dicho lugar de la tierra fué por pura fuerza de 
armas que los echaron los dichos yndios y porque no pudieron 
hazer otra cossa y porque si porfiaran a quedarse en el dicho 
lugar los dichos yndios los mataran a todos ellos e no quedara 
hombre a vida.

XVII— yten: si saben & que desde que la dicha jente salió de 
Santa Marta hasta que la jente de los dichos vergantines bolvió 
a ella desbaratada paseó cerca de vn año; digan lo que saben 
cerca desto.

XVIII—yten: si saben que el dicho general licenciado Xi­
menez, e la jente que con él entró la dicha entrada, por no dar 
las partes que cabía e avia de aver la jeute que quedó en los 
vergantines, quaodo bolvieron de la dicha entrada no vinie­
ron derechos a la dicha provincia de Santa Marta, de donde 
avian salido, synó a la provincia de Oartagena.

XIX— yten: si saben & que todo el oro e piedras preciosas 
que el dicho licenciado Ximeuez e la otra jente an traydo ago­
ra y metido en la casa de la Contratación desta cibdad es de 
lo que ovieron e ganaron eu la dicha entrada.

XX— y ten: si saben & que de todo lo suso dicho es publica 
boz e fama.
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los quales dichos articuloB e preguntas pongo por posicio­
nes al dicho licenciado Ximenez e Capitán 

calumnia. Albarrzin y Roa.
las quales pido que las juren e declaren 

clara e abiertamente, conforme a la ley, e so la pena della. El 
licenciado Salamanca.

DECLARACIÓN DE FRANCISCO DE SANMARTÍN

calumnia de 
Francisco de 
San Martin.

En Sevilla, jueves quatro días del mes de diciembre, año 
de mil e quinientos e treynta e nueve años, 

calumnia 1.a aviendo jurado, segund forma de derecho, 
Francisco de San Martin, natural de Oa- 

rrión de los Condes, estante agora al presente en esta cibdad 
de Sevilla declaró a las posiciones que le puso Juan Castella­
no lo sy guien te:

Ala primera pusición dixo: que conosce a Juan Castella­
nos puede aver tres años, pocomas o me­
nos, e que conosció a don Pedro de Lugo, 
governador que fné de la provincia de 
Santa Marta, puede haber quatro años, 

poco mas omeuos, e que conosce al licencia­
do Ximenez, general que fué de la gente que fné en la entrada 
que se hizo en la dicha provincia de Santa Marta, e que conos- 
ce algunos de los compañeros que fueron en ta dicha entrada 
de la provincia de Santa Marta desde que fueron a dicha pro­
vincia que fueron, puede aver quatro años, poco mas o menos.

A la segunda pusición dixo: que >a sabe como en ella se 
contiene porque este testigo lo bido fué con la dicha gente a 
la dicha entrada de la provincia de SaDta Marta yendo por 
general ei dicho licenciado Ximenez.

A la tercera pusición dixo: que sabe que fueron ciertos 
vergantines de Santa Marta para el Rio Grande e llevavan 
jente e herraje, y el licenciado de Gallegos yva por capitán 
de la dicha gente de los dichos vergantines, e que no sabe por 
cuyo mandado fueron los dichos vergantines e jente e el dicho 
Capitán, porque este declarante fue por tierra con el dicho li­
cenciado Ximenez, general de la dicha gente de tierra, e que 
algunas vezes y van los vergantines a vista de la jente de tie­
rra, e lo demás niega.

A Ja quarta pusición dixo qoe lo niega.
A la quinta pusyción dixo: que ios vergantines algunas 

vezes ytfan, e la gente dellos, a la otrp parte, e trayan mante- 
nimento de yuca e mayz, quando ellos lo querian hazer, e 
que lo davan a la jente quelios querian de tierra e que lo de 
más, niega.

A la Beata pregunta dixo: que este testigo vido que el 
dicho Joan Castellano yva en los dichos vergantines en la di­
cha entrada, mas que este declarante oyó dezir que yva por 
marinero, e que por ello le pagavan su sueldo; e lo demás 
niega.
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A la séptima posición dixo: que lo niega e nó lo oree. 
A la octaaa pregunta dixo: que lo niega e nó lo cree.
A la novena pregunta dixo: que la niega e nó la cree, e 

que las canoas de lajeóte de tierra y van por comida a la otra 
parte; e lo demás, niega.

A la decima pusición dixo: que es verdad lo contenido en 
esta pregunta porque lo vido e pasa asi.

A la honze pusición dixo: que no la sabe e por esso lo niega. 
A la doze pusición dixo: que no lo sabe e por eso lo niega. 
A la treze pusición dixo: que sabe y es verdad que en la 

dicha entrada que hizo el dicho licenciado Ximenez con la di­
cha gente, por tierra, a la provincia de Santa Marta, ovieron 
de los yndios cantidad de oro, nó sabe qué tanta, e piedras 
que dizen que son esmeraldas; nó sabe la quantidad dellas, 
e lo demás, niega. '

A la carorze preguntas dixc: que nó lo sabe e por eso lo 
niega.

A la quinze pusición dixo: que nó lo sabe e por eso lo nie­
ga, porque este declarante estava apartado de alli con la jen- 
te que llevó el dicho licenciado Ximenez, general.

Xa  la diez e seya posiciones dixo: que lo niega eüó lo cree. 
A la diez e siete pusycion dixo: que lo niega e no lo cree. 
A la diez e ocho pusycion dixo: que a la venia (5) no lo 

pudieron con el Eezio tiempo que les subcedio, venir a Santa 
Marta, e fueron a portar a Cartagena; e lo demás, niega.

A la diez e nueve pusición dixo: que es verdad lo conte­
nido en esta pregunta e pasa asi como lo dize.

A la veyirte pusición dixo: que dize le que dicho tiene de 
suso, en que se afirma, y esto sabe y es verdad por el juramen­
to que hizo, e nó lo firmó porque dixo que no sabe escrevir ni- 
flrmar (6).

DECLARACIÓN DE CRISTOBAL DE ROA

En este dicho dia juro a posiciones Xrisptoval de Broa, 
vezino de Medina de Buyseco, estante al 

/ 2 calumnia. presente en esta cibdad, e aviendo jurado 
Xrisptoval de Broa, segund forma de derecho, e declaró a las 

Ilcalumnia. posiciones que le puso Juan Castellanos lo 
sygniente:

(5) Debe ser a la venida, es decir, al regreso déla expedición ala 
Costa Atlántica.

(6) Por lo visto, Francisco de Sanmartín fue de los soldados de 
Quesada en la conquista del imperio Chibcha. Ni Rodríguez Fresle, 
ni Simón, ni Ocáriz le mencionan en sus listas. En ellas solamente 
se halla un Sanmartín, que es el Capitán Juan de Sanmartín, au­
tor, con el Tesorero Lebrija, de la famosa Relación del descubri­
miento y conquista del dicho imperio, y que insertó Oviedo y Valdés 
en su Historia Geneial de las Indias. La omisión del nombre de este 
soldado en las nóminas que nos dejaron los mencionados cronistas 
tal vez se deba a que fue de los pocos que regresaron a España a 
raíz de la conquista y que no volvieron a estas tierras.
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A la primera pusición, dixo: qae conosce a Juan Castella­
nos puede aver quatro años, poco mas o rueños, e que conosció 
al governador don Pedro de Lugo, qne fué governador de la 
provincia de Santa Marta, del mismo tiempo, e que conosce al 
licenciado Ximenez, general que fué de la gente que se hizo 
para la dicha entrada de la provincia de Santa Marta, de el 
mismo tienpo, e que conosce algunos de los compañeros que 
fueron en la dicha entrada de la provincia de Santa Marta.

A la segunda pusición dixo: que la sabe como en ella se 
contiene porque lo vido e pasa asy.

A la tercera pusición dixo: que es verdad lo contenido en 
esta pregunta salvo que en lo que dice que yvan a vista los di­
chos vergantines e jente, de los de la jente que yvan por tierra 
a la dicha entrada; yvan vn dia a visca e acaescía que tres o 
quatro dias nó se vian los vnos a los otros; y en lo demas, 
dize que confiesa la pregunta.

A la quarta pusición dixo: que la confiesa e es verdad lo 
contenido en esta pusición como en ella se contiene, porque 
pasa asy.

A la quinta pusicióu dixo: que es verdad lo contenido en 
esta pusición porque lo vido e ayudó a traer el mantenimien­
tos e yuca, en los dichoB vergantines, para la otra jente que 
yva por tierra de la dicha armada.

A la sesta pusición dixo: que es verdad lo contenido en 
esta pregunta co<no en ella se contiene, poique lo vido e pasa 
asy.

A la setena pusición dixo: que lo que sabe de esto es que 
este declarante oyó dezir lo contenido en esta pusicióu a algu­
nos de sus compañeros, mas que este declarante no lo sabe, e 
por eso, lo niega.

A la otava pusición dixo: que la niega.
A la novena pusición dixo: que es verdad lo contenido en 

esta pregunta como en ella se contiene, porque lo vido e pasa 
asy

A la décima pregunta dixo: que es verdad lo contenido 
en esta pregunta como en ella se contiene, porque lo vido e 
pasa asy.

A la honze pusición dixo: que es verdad que todos queda­
ron alli de mala voluntad, e asy, les Bogaron al capitán todos, 
que fuesaen por tierra con la otra jente, e que asi se lo Bogó 
el dicho Juan Oastellauo. E en lo de los dineros dixo: que nó 
lo sabe, e por e<o, lo niega.

A la doze pusición dixo: que lo niega e nó lo cree.
A la treze pusición dixo: que sabe e vido que de la dicha 

entrada se ovo e ganó basta quantidad de dozientos mili Cas­
tellanos de oro; e de ciertas esmeraldas, que nó sabe qué 
quantidad son; e que nó an dado parte a ninguno de los de 
los vergantines, e que esto se Bepartió entre Io b que se halla­
ron presentes en el pueblo al tiempo que lo suso dicho se ovo; 
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e lo demás niega e en lo que alli murieron en ganarlo el dicho 
oro y esmeraldas (7).

A la catorze posición dixo que es verdad lo contenido en 
esta pregunta porque lo vido e pasa asy.

A la quinze pusición dixo : que a oydo dezir lo contenido 
en esta pregunta a personas que quedaron en los dichos ver­
gantines mas que este declarante no lo vido porque se fué con 
la gente la tierra adentro con el dicho general, licenciado Xi­
menez.

A la diez e seys pusición dixo: que nó lo vido mas de 
quanto lo a oydo dezir a los que quedaron ea los dichos ver 
gantines.

A la diez e syete pusición dixo: que nó lo sabe, e por eso, 
lo niega.

A la diez e ocho pusición dixo: que quando el dicho licen­
ciado Ximenez, general e la dicha geute, venían de la dicha 
entrada, venían a Santa Marta, e que el tiempo les sucedió de 
tal manera que no pudieron menos que yr a Cartagena, a don­
de fueron; e lo demás, niega.

A la diez e nueve pregunta dixo: que es verdad lo conte­
nido en esta pusición e por esso lo confiessa, porque es asi la 
verdad.

A la veynte posición dixo: que dize lo que dicho tiene de 
suso, en que se afirma y esto sabe. Y es verdad lo contenido 
en estas preguntas, y en ello se afirma e por el juramento que 
hizo. E firmólo como acostumbra a firmar.

Ro a  (8)

DECLARACIÓN DEL LICENCIADO DIEGO HERNÁNDEZ DE GA­
LLEGOS (9)

El licenciado Diego Hernández de Gallegos, vezino de la 
cibdad de Gibraltar, capitán general que fué

(7) Esta frase parécenos oscura. Posiblemente Roa quiso decir 
quelcs espolios de la conquista del imperio chibcha fueron reparti­
dos sobre el terreno entre los soldados que arriesgaron su vida por 
ganarlos.

(8) El Capitán Cristóbal de Roa aún vivía en 1575 cuando Ji­
ménez de Quesada envió a la Corte el escalafón de los soldados que 
le ayudaron a ganar el Nuevo Reino de Granada y que no habían 
muerto para esa época. Dice Quesada que Roa era Encomendero de 
Tensa, y Ocáriz que lo era de Sutatensa; todo parece ser uno mismo.

(9) El cronista Johan de Castellanos nombra a este Capitán 
Juan Gallegos, y en esto lo siguen Simón y Ocáriz. Aguado. Herre­
ra, Piedrahita y otros le llaman licenciado Gallegos, a secas. La 
señora Acosta de Samper bautízale Luis, quizá por fantasía, pues 
esta escritora se aficionó tanto a la novela histórica que a menudo 
improvisa cosas por el estilo en sus obras historiales. Sépase pues 
que el verdadero nombre del General de los bergantines en la expe­
dición de Quesada, o como si dijéramos, el Almirante, era Diego 
Hernández.de Gallego. Castellanos cuenta en sus Elegías que este 
varón murió en la rota de Añaquito, en el Perú, alzando bandera 
por el Rey contra el tirano Pizarro.

Hern%25c3%25a1ndez.de
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del armada qne se fizo en Santa Marta de la 
vi calumnia, jente que fue por el Rio en los vergantines, 

testigo. testigo presentado en la dicha Razón, avien­
do jurado según forma de derecho e seyendo 

preguntado dixo lo siguiente:
A la primera dixo : que conosce a Juan Castellanos pue­

de haber tres años e medio, e que conosció a don Pedro de 
Lugo, governador que fué de Santa Marta, de cinco años a 
esta parte, e que conosce al licenciado Ximenez de quatro años 
a esta parte, e que a todos los compañeros que fueron en los 
vergantines los conosce de quatro años a esta parte e a algu­
nos de los que fueron por tierra de la dicha armada que se 
hizo en Sancta Marta.

fue preguntado por las preguntas generales dixo: que este 
testigo trae el pleyto coa el licenciado Ximenez sobre la mis­
ma cabsa, e que en lo demás no le toca ninguna de las otras 
preguntas por donde fue repreguntado ; e que lo venqa quien 
tuviere justicia; e dixo que es de hedad de quarenta e cinco 
años, poco mas o menos.

2. A la segunda pregunta dixo : que ia sabe como en ella 
se contiene, porque lo vido.

3. A la tercera pregunta dixo : que la sabe como en ella 
se contiene, porque lo vido, y este testigo es el liceuciado Ga 
liegos que yva por capitán de los dichos vergantines e jente 
dellos.

4. A la quarta pregunta dixo : que la sabe como en ella 
se contiene porque este testigo, como a dicho, fué por capitán 
de los dichos vergantines, e fué de compañía con ¡a otra jente 
que yva por tierra con el dicho licenciado X menez.

5. A la quinta pregunta dixo : que la sabe como en ella 
se contiene porque este testigo, como capitán de los dichos 
vergantines e jente, yva por ios dichos mantenimientos e los 
traya e fazia e dava al dicho licenciado Ximenez e a la jente 
que con él yva ; e otraB vezes tomava soldados de los que yvan 
por tierra e los llevava para cojer los dichos mantenimientos.

6. A la B^sta p egunta lixo: que la sabe como en ella se 
contiene porque, como dicho tiene, porque este testigo vido yr 
al dicho Juan Castellanos en un vergautin de los del dicho 
Adelantado en la dicha conquista, de que-^y^a por Capitán 
Juan Albarrazin, e que el dicho Juan Castellanos hera mari­
nero del dicho vergantin e vno de les dichos compañeros de la 
dicha armada y entrada.

7. A la séptima pregunta dixo : que la sabe como en ella 
se contiene porque este testigo, como a dicho, fue capitán de 
los dichos vergantines e supo la dicha compañia e que se avian 
de partir lo que se oviese según que la pregunta lo dize.

8—A la octava pregunta dixo: que el no a visto otras en­
tradas en Yndias sinó estas, mas que a oydo dezir al capitán 
Sebastian de Benalca§ar e a otros capitaues antiguos1}»que es 
costumbre de Yndias que quando asi van jente por tierra e 
pornavios e van de compañia, sy la jente du tierra se apartan 
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de los navios, quando buelven, se les dan sus partes de lo que 
an ávido como a cada vno de los que van en la dicha entrada.

A la novena pregunta dixo: que la save como en ella se 
contiene porque, como dicho tiene, este testigo era Oapitan e 
lo mandava, e se hazia como la pregunta lo dize.

A la decima pregunta diso: que la sabe como en ella se 
contiene porque este testigo fue capitán de los dichos vergan- 
tines e paso asi como la pregunta lo dize.

A la honze pregunta dixo: que no la sabe mas de que por 
fuerza este testigo y el dicho licenciado Ximenez hizieron que­
dar por faer§a a muchos en los dichos vergantines, por el ser­
vicio que dello Resultava a su Magostad para la guarda de los 
dolientes.

A la doze preguntas dixo: que no sabe si le dio poder al 
dicho Albarrazin, mas questé testigo, como Oapitan general 
en nombre de ios soldados que con el quedaron, le dió poder 
para que cobrasse las partes que a él pertenescen e a todos los 
demas que con él quadavan e la memoria de la gente que que- 
dava.

A la treze preguntas dixo: que este testigo a oydo dezir 
al tesorero Antonio de Lebrixa e al contador Juan de Sand 
Martin, oficiales de su Magestad qae en la dicha entrada, se 
ovieron mas de dozientos mili pesos de oro e quasi tres mili es 
meraldas e que dieron de parte a cada compañero quinientos 
pesos de oro e cinco esmeraldas; e que esto a oydo dezir a los 
sobre dichos e a otros que an venido con el dicho licenciado 
Ximenez, e que sabe que no hizieron parte ninguna a este tes­
tigo Oapitan ni a la jente que con é’ quedó de los dichos na­
vios.

A la catorze preguntas dixo: que sabe qne el licenciado 
Ximenez contiessa en vn escripto, en el pleyto que este testigo 
le tiene puesto, dize que le tiene tomados fiadores e obligados 
a todos los saldados para que si su Majestad mandare pagar 
a los vergantiues les pagarán, de donde paresce que ovo entre 
ellos diferencia.

A las quiuce preguntas dixo: que la sabe como en ella se 
contiene porque este testigo hera el Capitán que salió herido 
de la dicha pelea.

A la diez o se.ys pregnu tas dixo: que la sabe como en ella 
se contiene porque es asi la verdad como la pregunta lo dize.

A la diez e siete preguutas dixo: que pasaron diez meses 
en la que dize la pregunta, dos d»as mas o dos días menos, des 
que salieron de Santa Marta los vergautines hasta que bolvie- 
ron a ella.

A la diez e ocho preguntas dixo: que la sabe como en ella 
se contiene porque este testigo esta va en la provincia de (Jar 
tagena e los vido aportar alli e no yr a la provincia de Santa 
Marta.

A la diez e nueve preguntas dixo: que la sabe porque este 
testigo vido ea la provincia de Cartagena embarcar al licen­
ciado Ximenez e a los que conveuiau para venir a esta cibdad, 



622 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

e que sabe que el oro e piedras qne traen lo ovieron en aquella 
entrada porque ellos mismas todos juntos se lo dixeron a este 
testigo.

A la veynte pregunta dixo: que dize ló que dicho tiene de 
suso en que se afirma; e a este testigo le es público e notorio e 
verdad por el juramento que fizo, e firmólo de su nombre, li­
cenciado Gallego.

DECLARACIÓN DEL ESCRIBANO GIL LÓPEZ

diziembre, afio

Calumnia. 
III calumnia, 
gil lopez.

En Sevilla, sabado, seys días del mes de
de mili e quinientos e treynta e nueve 
años, aviendo jurado segund forma de 
derecho, Gil Lopez, Escriuano que fue 
en la jornada e jente de la dicha ar­
mada, v c z íd o  de la villa de Oalgadilla, 

que es en el Maestrazgo de Santiago, a las pusiciones que le 
puso Juan Castellano dixo e declaró lo siguiente:

A la primera pusición dixo: que conosce al dicho Juan 
Castellanos puede aver tres años a esta parte, poco mas o me­
nos, e que conosció a don Pedro de Lugo, governador que fué 
de la provincia de Santa Marta del mismo, e que conosce al 
licenciado Ximenez, del mismo tiempo, general que fue de la 
gente que se hizo que fue por tierra de Santa Marta al descu­
brimiento que se hizo del Rio Grande, e que conosce algunos 
de los compañeros e soldados que fueron en la dicha armada.

A la segunda pusición dixo: que es verdad lo contenido 
en esta pregunta porque lo vido e fue en ella por tierra este 
declarante.

A la tercera pusición dixo: que sabe que el dicho gover­
nador don Pedro de Lugo mandó que subiesen por el dicho 
Rio Grande ciertos vergantines de que fue por general dellos 
el dicho licenciado Gallegos; y en quanto al proveymiento de 
herraje e otras cossas que las llevavan el dicho licenciado Ga­
llegos e otras personas que en los dichos vergantines yvan e 
las vendían a la gente de tierra al mas precio que podiau; e lo 
demás, niegan.

A la quarta pusición dixo: que sabe que la jente que yva 
por tierra el dicho licenciado Ximenez hera general delta, se­
gund que en la pregunta se contiene, e que de la jente que 
yva por el dicho Rio en los vergantines hera general el dicho 
licenciado Gallegos, e que la jeute de tierra e del Rio toda sa­
lió de la dicha cibdad de Santa Marta vnos a vn tiempo y otros 
a otro, porque la jente de tierra salió primero que los vergan 
tiñes fuesen por el dicho Rio; e lo demás, niega.

A la quinta pusición dixo; que lo que sabe de esta pusi­
ción es qne algunas vezes, yendo por el dicho Rio arriba, fal­
taba comida a la jente de tierra e alguna jente della, por ami­
tad, la pasavan en los vergantines a la otra vanda del Rio a 
buscar comida de mayz e otras cossas, e alguna de la jente de 
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los dichos vergantines vendían e Resgata van (10) el mayz que 
trayan a la gente de tierra; e lo demás, niega.

* A la sesta pusición dixo: que lo que sabe es que en los di­
chos vergantines e gente del los yva por general, como dicho 
tiene, el dicho licenciado Gallegos, e que en vn vergantin de 
los que alli yvan vido este declarante ir al dicho Juan Caste­
llanos debaxo de la mano de su general, porque la jeDte de 
los dichos vergantines no hazian mas de lo que su general les 
mandava, y asi el dicho licenciado Ximenez, general de la 
jente de tierra, hazia la dicha gente lo qae el dicho general 
Ies mendava; e lo demás, niega.

A la séptima pregunta dixo: que no lo sabe e por eso lo 
niega.

A la octava pusición dixo: que lo niega porque no lo a 
visto este declarante después que en las Yndias está, ni tal se 
suele dar parte sinó a las personas que se hallan presentes a 
las entradas, o a lo que se gana, e al governador.

ix—A la decima pregunta dixo: que lo que sabe es que 
por el dicho Rio grande subieron los vergantines e gente que 
en ellos yva hasta el dicho pveblo de la Tora en qae puede 
aver hasta ciento e ochenta leguas, poco mas o menos, e que 
alli estuvo e allegó el dicho licenciado Ximenez general e su 
jente que yva por tierra, en que estuvieron dos meses, poco 
más o menos, e que este declarante vido algunas vezes que los 
dichos vergantines yvan por bastimento de la otra parte del 
Rio e llevavan algunas personas, como tiene dicho, por Ruego; 
e lo demás niega.

A la décima pusición dixo: que lo que sabe es que el di­
cho licenciado Ximenez acordó de pasar adelante como lleva 
va en proposyto e él e su jente que al tiempo que se apartó del 
dicho Rio Grande avia alguna jente enferma que no nodia 
caminar por tierra e por este Respeto el dicho licenciado Xime­
nez la dexó en los dichos vergantines para que se quedasen 
eu ellos; e asi el dicho licenciado Ximenez se partió e los dexó 
en los dichos vergantines a cargo del dicho licenciado Galle 
gos, como general que era de los dichos vergantines e jente de 
ellos; e que quedó acordado entre los dichos dos generales que 
hasta cierto tiempo los esperassen en cierta parte que entre 
se puso, lo qual no cumplieron; e lo demás niega.

-A la honze pusición dixo: qne no lo sabe e por esso lo nie­
ga, antes,,muchas bezes, hablando el dicho Juan Castellanos 
con este declarante, dezia que dava al diablo la yda por el 
Rio, que mas quisiera haberse quedado en Santa Marta, e que 
queria bolverse a Santa Marta.

A la doze posición dixó que la niega e no la cree, porqae 
si poder diera, este declarante lo supiera, como escriuano que 
fue de la dicha armada, e nó se podia dar ante otro escriuano 
porque no lo avia al dicho tiempo.

(10) Resgatavan. Este vocablo derívase de rescatar, arcaísmo 
equivalente a cambiar, negociar.
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A la treze pusición dixo: que lo que sabe es que el dicho 
licenciado Ximenez entró la tierra adentro con la jente que 
llevava e ovo e ganó de los yndios cierta quantidad de oro e 
piedras esmeraldas que dizen ser, lo qual se partió por man­
dado de) dicho general entre la gente que al<á se halló de la 
dicha armada en que capo a cada vno de vna parte quinien­
tos e diez pesos de oro fino, e cincuenta e siete pesos de oro 
baxo, e cinco piedras qae dizen ser esmeraldas; e se Reparti- 
a cada vno segand e conforme a las partes que ca la vno gana- 
va; e lo demás niega (11).

A la catorze pusición dixo: qae lo qae sabees que al 
tiempo qae se fizieron las dichas partease comunicó si se 
darían partes algunas a lajeóte de ios dichos vergantines, 
e nó se les dió ningana parte porqae les pareacio que no se les 
deviade dar, eqae el dicho licenciado Ximenez, general, mandó 
que se ohligassen los compañeros entre quien se avia Reparti­
do el dicho oro e piedras, que si algund tiempo paresciese que 
se devia algo a los délos dichos vergantines, que cada vno pa 
garia sueldo a libra segand por la parte que cada vno llevó; 
y esto declara de esta pusición e lo demás niega.

A la quinze pusición dixo que la niega.
A la diez e seys posición dixo qae la niega. 
A la diez e siete posición dixo que la niega.
A la diez e ocho pusición dixo: que lo que sabe es que al 

tiempo que venían la jente del dicho licenciado Ximenez por 
el Rio abaxo, syempre faé su propósito de yr a la provincia e

(11) Este es el primer dato preciso que hasta hoy tenemos sobre 
lo que correspondiera a cada soldado en el botín de la conquista de, 
los chibchas. Sin duda los jefes, al tenor de su graduación, debieron 
obtener cantidades considerables, pues la suma que entregó Quesada 
por quintos correspondientes a la Corona Real fue de once mil pesos 
oro, de lo cual se saca que la suma bruta colectada fue de doscien­
tos veinte mil pesos oro de aquella época, que computados a razón de 
tres dólares seis centavos cada peso, darían seiscientos setenta y 
tres mil doscientos dólares ($ 673,200, oro americano). A más de los 
once mil pesos quintados que entregó Quesada, dio también, por el 
mismo concepto, quinientas setenta y dos esmeraldas a la Real Coro­
na, délo cual se saca que el bruto de esmeraldas colectadas fue de 
dos mil ochocientas sesenta piezas, cuyo valor es difícil averiguar, 
pero que debió ser enorme, si se tiene en cuenta la rareza de pie­
dra en aquel entonces. Como un detalle, para formar idea sobre la 
calidad de algunas de esas piezas, baste saber que de una sola esme­
ralda de las que correspondieron al Rey se hicieron tres anillos.... 
Para mejor autoridad de estos detalles insertamos el siguiente do­
cumento que se refiere a la consignación del quinto que hizo Quesa­
da en la Casa de Contratación, documento que aún existe en Sevi­
lla:

«El Licenciado Jiménez hizo relación cómo venía a dar cuenta de 
la conquista y riquezas del Nuevo Reino, de donde traía en una ca- 
jita 570 esmeraldas y hasta once mil pesos de oro de quintos de Su 
Majestad y deseaba presentarlo en la Corte (tal) como venía. Y así 
se manda a los Oficiales de Sevilla se lo entreguen sin abrir, por 
Cédula de Madrid de 17 de noviembre de 1539.> 
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cibdad de Santa Marta, de donde avian salido, e saliendo por 
el Rio Grande les dió Rezio temporal que les fae forjado yr a 
la cibdad de Cartagena, a donde aportaron, e avoque quisye- 
ran esperar tiempo a la boca del dicho Rio Grande no lo po­
dían hazer porque no tenían comidas ningunas; e lo demás, 
niega.

A la diez e nueve pusición dixo: que el oro e piedras que 
al presente an traydo df la provincia de Santa Marta y está en 
la Oasa de la Contratación es de lo que se obo de la dicha en­
trada cada vno de lo que le cupo de sus partes e de lo que 
tuvo vender en la dicha armada.

A la veinte pusicióu dixo: que dize lo que dicho tiene de 
suso, en que se afirma e esto es verdad por el juramento que 
hizo, e firmólo Gil López.

DECLARACIÓN DEL LICENCIADO JIMÉNEZ DE QUESADA

nti calumnia. 4 ca­
lumnia. el licencia­
do goD^alo xime­
nez.

e soldados

es verdad

licenciado

En Sevilla, jueves quatro dias del mes de diciembre, año 
de mil e quinientos e treynta e nueve años, aviendo jurado en 
forma de derecho el licenciado GoDgalo Ximenez a las pusicio- 
nes que le puso Juan Castellanos, dixo e declaró lo siguiente: 

A la primera pusición dixo que conoce a Juan Castellanos 
de tres o cuatro años a esta parte, 
e queconosce a don Pedro de Lugo, 
governador que faé de la provincia 
de Santa Marta, de quatro o cinco 
años a esta parte, e que este de­
clarante es el dicho licenciado Xi­

menez e que conosce algunos de los compañeros 
que fueron en la dicha armada del mismo tiempo.

A la segunda pusición dixo: que la confiesa y 
lo en ella contenido.

A la tercera pusición dixo: que vido al dicho
Gallegos yr con ciertos vergantines por el Rio aRiba el qual 
le dió vna carta del Adelantado de Canaria, su gouernador 
deste declarante, en que le dezia cómo enbiava aquellos ver­
gantines por el Rio arriba para que también ellos descubries- 
sen; que nó sabe qué poderes llevava el dicho licenciado, sy 
de general, o no ay que es (sic); e que la provisión que lleva- 
van los dichos vergantines heran mercaderías que se las ven­
dieron a este declarante e a su gente por excesivos prescios, 
de manera que los dichos vergantines yvan de mercadería e 
no de armada; e lo demás, niega.

A la qnarta pusición dixo: que es veread que el governa­
dor don Pedro de Lugo hera governador de aquella provincia, 
e que por esto cree este confesante que el enviaría a los dichos 
vergantines, pero que ser toda vna armada ella e los de tierra 
para los provechos, que lo niega, porque tal mandado del go­
vernador no Be hallara.

A la quinta pusición dixo: que muchas vezes vido este de-

xr—40 
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clarante morirse los hombres qae llevava por tierra por no 
querelles meter en los vergantines, e dos o tres vezes que los 
metyeron, algunos dellos se tornaron a salir por la mala vida 
qne les davau de coces, que querian mas morir en los caminos 
que no sufrir lo que les hazian en los vergantines; y en lo de­
más de laB provisiones, que si algunas les trayan fueron por 
sus dineros, e qae Rescata van a los xrisptianos como si fae- 
ran yndios e qne algunas vezes, avnqi¡e pocas, se las dieron 
la provisyon syn Rescatar; e lo demás, niega.

A la sesta pregunta dixo: que la verdad es que este decla­
rante vido al dicho Juan Castellanos en los vergantines, pero 
que este declarante no lo sacó de Santa Marta ni fué en su 
compañia; e lo demás, niega. *•

A la séptima pusición, que lo niega e no lo cree.
A la octava pusición dixo: que la niega la costante que 

dize, qnanto mas, que avnque la oviese, este confesante no les 
dexó mandado cosa ninguna, ni que quedasen en ninguúa par­
te; e lo demás, niega.

A la novenapusicióu dixo: que es verdad que este decla­
rante vido la jente e vergantines en el pueblo de la Tora al­
gunos dias; e lo demás de los bastimentos que dize lo que 
dicho tiene en las preguntas antes desta; e lo demás, niega.

A la décima pusición dixo: que este declarante no se acuer­
da de lo concertado en esta pusición, que si álgo pasase no he­
ra cossa sino que pasase por apto, que a ello se Remite: e lo 
demás, niega (12).

A la bonze pusición dixo: que la niega e nunca el dicho 
Juan Castellanos tal le dixo, que se acuerda; e que este decía 
rante no tenia poder para se lo mandar porque no hera mas 
general de que para lo de tierra. -

A la doze pusición dixo: que la non sabe e por esto la 
niego.

A la treze pusición dixo: que la confiessa porque no se lo 
devian ni se lo deven; e que eD quanto toca a lo que monta 
que a la partición se Remite que esta ante el escriuano de 
Santa Fee, en la provincia de Mougote (sic), e lo demás niega.

A la catorze pusición dixo: qne niega e no la cree, e que 
lo qne pasa es que este confesante les hizo dar ñangas de estar 
a derecho e cagar lo juzgado si alguno les pidiese algo.

A la qninze pusición dixo: que la niega, e que lo qne sabe 
es que los suso dichos, por Resgatar e por Ranchear los yn­
dios, e no pudiéndolos sufrir se abaxaron el Rio abaxo por co­
dicia a donde les acaesció lo suso dicho; e lo 4emás, niega.

A la diez e seys pusición dixo: que no se halló pressente, e 
por eso lo niega.

A la diez e syete pusición dixo: que no lo sabe por eso lo 
niega.

\,12) Como se observará, Quesada invocaba a cada paso la pre­
sentación del comprobante escrito que pudiera dar fe.......... Buen 
Licenciado en Leyes era Su Merced............................ ...........
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A la diez e ocho punición dixo: que la niega, e la cabsa 
porque este declarante vino a Oar:agena es la que viene pro- 
vada en el Registro.

A la diez e nueve pusición dixo: que la confiessa.
A la veynte pusición dixo: que dize lo que dicho tiene de 

suso en que se afirma y es verdad por el juramento que hizo e 
firmólo de su nombre el licenciado Ximenez.

DEPOSICIÓN DEL CAPITÁN JUAN DE ALBARKÁCÍN

En Sevilla, sabado, seys dias del mes de diziembre, afio 
de mili e quinientos e treyntá e nuevs afios, fue Reecebido ju­

ramento eu forma de derecho de Juan
V calumnia. Albarracin, Capitán que fue del arma-
5 calumnia. da de la jente que se fizo en Santa
juan alvarraciu. Marta por mandado del Adelantado 

don Pedro de Lugo, governador que 
fae de Santa Marta; a las pusiciones que ie puso Juan Caste­
llanos, dixo e declaró lo siguiente:

A la primera pusición dixo: que conosce a Juan Castella­
nos puede aver quatro afios, poco mas o menos, e que conosció 
a dou Pedro de Lugo, governador que fae de la provincia de 
Santa Marta de mas tiempo, e que conosce al dicho licenciado 
Ximenez, general que fue de ia jente que se fizo en el armada 
de la provincia de Santa Marta de quatro afios e mas tiempo, 
e que conosce algunos de los oompafieros e soldados que fae- 
ron en la dicha entrada que se hizo para la provincia de Santa 
Marta de tiempo de quatro afios, poco más o menos.

II—A la segunda pusición, que la confiessa y es verdad 
porque este declarante lo vido e fue en la dicha jente.

A la tercera pusición dixo: que es verdad que fueron los 
dichos vergantines por el dicho Rio Grande e que lleva van 
herraje e otras muchas cosas las quales la jente que yva en los 
vergantines las vendían a la gente de tierra por exceasi vos pre­
cios; e que nó sabe sy fueron por mandado de el Adelantado 
don Pedro de Lugo; e que lo demás, niega.

A la quarta pusición dixo: qne vido yr la dicha jente por 
tierra e la otra por el Rio en los vergantines, mas nó sabe sy 
hera toda de la armada, ni si los mandó yr el governador don 
Pedro de Lugo; e que lo demás, niega.

A la quinta pusición dixo: que la niega e no la cree.
A la sesta pusición dixo: que es verdad lo contenido en 

la dicha pregunta e por esto la confiesa.
A la séptima pusición dixo: que la niega e no la cree.
A la octava pusición dixo: que la niega e no la cree.
A la novena posición dixo: qne la jente que fae en los ver­

gantines llegaron ai pueblo de la Tora, e asi mismo el dicho 
licenciado Ximenez, general, con la gente que llevava por tie­
rra, e alli ynvernaron y estuvieron dos meses e medio hasta 
que el dicho licenciado Ximenez, general/se fue con la dicha 
gente de tierra a so entrada; e lo demás niega.
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AJa décima punición dixo: qae sabe qae de qae acordó el 
dicho 4iceoc:ado Ximenez, general, de yr su entrada adelante 
por tierra con sájente, dexó alli en los vergantines alguna 
jente doliente qae no podia caminare por Oapitan de los di­
chos vergantines el dicho licenciado Gallegos; e qae en lo de­
más no lo sabe e por eso lo niega.

A la honze pusición dixo: qae la niega-e no la cree.
A la doze posición dixo: qne la niega y no la cree’
A la treze pusición dixo: qae es verdad qne ovo en la 

dicha entrada qae el dicho licenciado Ximenez fizo por tierra 
con sájente, cono general, de los yndios cierta qaantydad de 
oro e piedras esmeraldas lo qual se partió entre los compañe­
ros qae se hallaron presentes en la dicha entrada, e que no se 
hizo partes para la jente que quedó en los dichos vergantines 
porque no se les deve; e lo demás, niega.

A la catorze pusición dixo: que la Diega e nó la cree.
A la quinze posición dixo: que no lo vido e por eso lo niega.
A la diez e seys posición dixo: qae d o  lo sabe ni lo vido, e 

por eso lo niega e cree.
A la diez e syete posición dixo: que nó lo sabe porque nó 

lo vido, e por eso lo niega e nó lo cree.
A la diez e ocho pusición dixo: que es verdad que vinieron 

aportar a la provincia e cibdad'e Cartagena porque la brisa 
que les hizo que hera contraria no los dexó ir a la cibdad de 
Santa Marta, e fueron a la cibdad de Cartagena donde el tiem­
po loa echó e no pudieron hazer otra cosa; e lo demás, niega.

A la diez e nueve pusición dixo: que es verdad lo conteni­
do en esta pusición e por eso la confiesa.

A la veynte pusición dixo que dize lo que dicho tiene de 
suso, en que se afirma; e esto sabe e es verdad por el juramen­
to que hizo, e nó lo firmo de su nombre porque dixo qae no 
sabe escriuir ni firmar.

EXEQUIEb URÍCOECBEfl y RUFIDO D. CUERVO

A mediados del siglo pasado era considerada Bogotá como la 
directora intelectual de la América Española. Florecieron en aque­
lla época venturosa los más variados ingenios en todos los ramos 
de la actividad humana. Y fue admiración de los extraños que en 
este nido de águilas tan alejado del mar se encontrara un centro 
de cultura en nada inferior a los del Viejo Mundo. En la época 
colonial, con su letargo y tristeza, no fueron estas labores las que 
en verdad predominaron, pero así y todo, las obras y escritos de 
entonces son por su novedad e importancia consultadas con pro­
vecho. Algunas de ellas, como el nobiliario de Flórez de Ocáriz, 
son verdaderas obras de benedictinos: lo que parece estar de 
acuerdo con la vida de entonces, monacal y sencilla. Más tarde, 
en los albores de la Independencia, cuando vinieron Humboldt, 
Bonpland y otros sabios, se despertó por el estudio verdadero es- 
tusiasmo. Y los que entonces surgieron, muchos de entre ellos in- 
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cluídos en el martirologio de la Patria, son todavía admirados en 
este siglo de adelanto y cultura.

Después de la Independencia, cuando se regularizó la marcha 
de la Nación, a los laureles del guerrero se antepusieron los del 
sabio, de perenne verdor. Se modificó la enseñanza, se fundaron 
colegios, y de las aulas de donde antaño salieron los padres de la 
Patria al sacrificio, salieron entonces a libertar también a los hom­
bres de cruel enemigo: la ignorancia.

Pero cuando llegó a su apogeo aquella época fue, como diji­
mos, a mediados del siglo pasado. La actividad intelectual de en­
tonces no ha sido superada después, doloroso es confesarlo. A la 
libertad política siguió entre nosotros la libertad intelectaal; sur­
gieron las obras de carácter nacional, la literatura criolla, no como 
en otros países de América, donde no han podido desprenderse 
por completo de la influencia de ciertos escritores de Europa.

Con echar una ojeada sobre la historia de aquel tiempo se 
comprobará la verdad de nuestro aserto: historiadores como Qui- 
jano Otero, novelistas como Eugenio Díaz y Marroquín, poetas 
como Pombo y Fallón, políticos y estadistas, e institutores y pe­
riodistas.

Larga sería la lista de aquellos hombres que en buena hora 
honraron a ¡as letras y a la Patria. Entre ellos se destacan los dos 
cuyos nombres sirven de mote a estas líneas. No pretendemos 
hacer un parangón entre ellos: tarea es esa superior a nuestras fuer­
zas, y de la cual no saldríamos airosos. Ya la historia ha juzgado 
sus méritos, y la fama «alada pregonera» ha llevado tales nombres 
más allá de los lindes de la Patiia, obteniendo el segundo la con­
sagración definitiva y los honores tributados al sabio; en derredor 
del primero se ha formado un discreto silencio, como si nuestras 
democracias miraran despectativamente a los condenados a ceñir 
sobre la frente el símbolo de sus virtudes y saber. La amistad larga 
y sincera entre estos dos hombres ilustres será materia para un ex­
tenso capitulo: sería necesario historiar aquellas dos existencias 
fecundas y poseer una pluma mejor tajada que la de los que ya 
emprendieron con lucimiento esta tarea.

Nacidos en un mismo medio, favorecidos por la suerte con 
cualidades poco comunes y con el ascendiente de un abolengo pa­
tricio; preocupados por unos mismos estudios y con caracteres 
que hicieron de ellos dos verdaderos hermanos, aquella amistad 
duró lo que duraron sus vidas. Amistad jamás interrumpida por las 
comunes nubecillas de la emulación, tan frecuentes en individuos 
que siguen un mismo camino; muy al contrario, mutua ayuda, re­
cíprocos consejos y confianza, unidos con el talento y el corazón, 
que es en esta materia el que regula y mide definitivamente.

Separados durante muchos años, esa ausencia sirvió para afian­
zar la estimación y el cariño. «No dude, Rufino, del placer que me 
causa, que usted sabe bien cuánto valen para mí amistades como 
la suya; tan raro es encontrar en el mundo el talento y la aplica­
ción con un poco de corazón.» Prueba de ese cariño y demostra­
ción de las labores que ambos emprendieron son las cartas que de 
él (Uricoechea) nos quedan. Transcribirlas todas sería materia para 
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un estudio más extenso; sólo nos limitaremos a dar a conocer los 
principales asuntos que en ellas se tratan, para que se conozcan me­
jor ciertos detalles que, a más de interesantes, serán, para los que 
más tarde y con mejores aptitudes emprendan la labor de estudiar 
afondo la vida de dos hombres que entusiasmados por las ciencias, 
merced a sus propios esfuerzos, conquistaron reputación de sabios 
y dieron a la Patria honra, serán, decimos, de un inmenso valor.

* * *

Fue por medio de Uricoechea como hizo conocer Cuervo en 
el Viejo Mundo las Apuntaciones, y testimonio de ello son las car­
tas de Hartzenbusch, Pott y Dozy, incluidas en el prólogo de la 
obra. Aquellos eminentes filólogos se sorprendieron de que un 
americano escribiera una obra tan completa en materia en que los 
mismos peninsulares aún no habían trajinado. Entabla Cuervo con 
ellos eruditísima correspondencia, causando admiración al autor 
de Los Amantes de Teruel los profundos conocimientos de su jo­
ven discípulo, naciendo entre los dos un afecto entrañable, mezcla 
de la veneración hacia el maestro y de las ciencias que ambos cul­
tivaban. «Va también—dice Uricoechea—(i) carta de Hartzen­
busch, que según me dice él mismo, está tullido y dado al diablo. 
Ya verá usted, por la carta, que la cabeza degenera y que el po- 
brecito ya no es ni sombra de lo que fue. Así y todo lo quiere a 
usted mucho y debe usted continuar sus relaciones con él hasta el 
último momento, que temo no está muy lejano.»

Y más adelante sobre lo mismo: «El objeto es enviarle la del 
viejito Hartzenbusch, quien me dice:

<Me propuse copiarla (la carta) de mi letra, y la copié en 
efecto, pero con tántas equivocaciones, efecto de la imposibilidad 
en que me hallo, de fijar la atención por mucho tiempo en una 
cosa, que la copia no ha podido servir y he tenido que valerme de 
mano ajena.=

«Me parece que no quedará usted descontento, aunque haya 
tardado tánto tiempo la contestación y no vaya autógrafa.»

Refiriéndose a las Apuntaciones cuando salió la segunda edi­
ción, le dice:

«Si usted piensa que dentro de unos dos meses (desde el 17 de 
abril) debería usted tener observaciones mías, hace bien en pen­
sarlo porque el deseo no me falta, pero no teniendó texto, no pue­
de ser. Ha de tener usted paciencia hasta que llegue el ejemplar. 
La edición está bastante bien hecha y la mejora en la parte interna 
en lo poco que vi, de muy buena mano. Lo felicito a usted por todo, 
pero lo regaño si no me manda siquiera unos veinte ejemplares a 
París. Dos libreros alemanes me han pedido ya; en Chile ya usted 
sabrá que es muy buscado su libro............ > (2).

(1) París, 5 de septiembre de 1876.
(2) París, 5 de junio de 1876.
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Y poco después le decía:
«Quería anunciar su libro de usted {Apuntaciones} en el Mun­

do Americano, pero me faltaban materiales para completar la idea 
del artículo que he trazado; para él, como para algún otro amigo, 
necesito el cuarderno de Ruiz, que le piHo porque quiero de una 
vez poner de presente el oficio (o maleficio) dé la Academia y aca­
bar con la cuestión de si debemos o nó tener un Cuerpo que inves­
tigue y que sancione.

«Eso sí, reforma y muy grande necesita el personal de la Aca­
demia, pues la ignorancia es muy general, y no sólo deben ser los 
candidatos buenos poetas y prosadores, sino lingüistas y hombres 
de ciencia y de estudio sobre todo. ¿Qué dice usted?» (i).

Bien pagó Cuervo a Uricochea la parte modesta que tomó en 
la obra de que hablamos. La mayor parte de las cartas de éste son 
consultas sobre lingüística, llenas de pasmosa erudición, que fue­
ra pesado transcribirlas aquí, pero que para los entendidos en la 
materia habrían de ser motivo de admiración y de enseñanza. El 
espíritu se contrista y el pesimismo nos invade cuando al leer 
esa correspondencia se ve tanto trabajo, tanta gloria en sazón, tan­
ta esperanza, todo desvanecido por una muerte prematura. En el 
prólogo de la obra, Cuervo demuestra su agradecimiento en el si­
guiente honroso aparte, asociando el nombre de Uricoechea al del 
ilustre don Juan Eugenio Hartzenbusch:

«¿Qué amistosa conmemoración cabrá hacer aquí del ilustre 
bogotano, del incansable investigador científico y literario, que me­
reció el singular honor de profesar la lengua árabe en una de las 
principales universidades europeas, del sabio que no halló placer 
mayor que estimular y encaminar a los estudios, en fin del amigo 
sin igual, cuya lealtad y solicitud jamás conocieron límites? Nues­
tras fuerzas no llegan a nuestros deseos, y ya que no podemos 
más, siempre nos gloriaremos de que dos nombres tan ilustres au­
toricen las humildes páginas de este libro» (2).

** *

Por aquel tiempo había empezado Cuervo el Diccionario de 
Construcción y Régimen de la Lengua Castellana, obra que ha sido 
calificada como uno de los monumentos lexicográficos más impor­
tantes que se hayan escrito en lengua alguna, y que mereció una 
honrosa proposición en la Conferencia Internacional Americana 
reunida en Méjico en 1901. Refiriéndose a ella le dice Uricoe- 
chea:

«Me parece magnífica la idea de usted sobre la gramática his­
tórica, pero antes, mucho antes, denos el Diccionario de Regíme­

nes, que es más, muchísimo más necesario» (3).

(1) París, 5 de septiembre de 1876.
(2) Apuntaciones, apéndice al prólogo.
(3) París, 5 de marzo de 1875.
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Y un año después le dice:
«No puede usted imaginarse lo contento que me puso el no­

tición que usted me da de haber vuelto a la antigua querencia. No 
he dicho nada ni a César (i) por seguir lo mandado, pero retozo 
de alegría y ya quisiera yo que todos lo supieran para que usted 
mismo tuviera una obligación moral con la palabra comprome­
tida.

«Usted tendrá que leer no pocos sino muchos autores. Los 
puramente literarios pueden ser pocos, pero tal es el caudal de pa­
labras que falta en nuestro Diccionario, especialmente en la parte 
técnica y científica, que tendrá que apelar a obras de todas clases. 
Yo lo veo en mi lectura diaria, y proviene esa falta de que en la 
Academia no hay un solo hombre que sepa lo que son artes y cien­
cia de visu; de oídas harán disertaciones magníficas, pero no sa­
ben el tecnicismo ni el modus operandi. Esa parte se la recomiendo 
a usted muy especialmente, porque falta absolutamente. Mi parecer 
es que nada mejor puede usted hacer, ni noticia mejor me podía 
dar usted que no deje la pluma un solo instante hasta entregar­
nos impresos los seis tomos en folio, letra menuda y cuatro colum­
nas de que constará la obra; unas dos veces más que Littré, o me­
jor dicho, el doble de Littré» (2).

* 
♦ *

«Véngase usted que aquí nos hace falta,» le dice Uricoechea 
desde París en repetidas ocasiones, conocedor por experiencia del 
medio adverso en que luchaba Cuervo. En Colombia,Ja política 
agitada de entonces, quebrantando la seguridad social, tenía los 
ánimos en suspenso y las miradas fijas en próximas catástrofes. 
«Cuénteme las cosas políticas que me interesa saberlas por con­
ducto de usted. No creo ni a los unos ni a los otros—in tolo,—y 
necesito la opinión del que ve los toros desde la barrera, expuesto- 
eso sí, a alguna salida del becerro, y a muchos codazos y empujo, 
nes de los coasistentes. ¿Quién se escapa de las garras de nuestros 
políticos ladrones?» (3). El mismo señor Cuervo no se escapó de 
ellas ni de un empréstito de cien pesos. Ninguno menos adecuado 
para las luchas de la política para resistir las agresiones de los ad­
versarios y las intrigas de los copartidarios que el carácter de Uri­
coechea, hecho para la lucha en el campo sereno y dilatado del 
estudio. Ya, en 1867, había sido nombrado por el General Mos­
quera Director de Instrucción Pública, pero que no queriendo 
presenciar los acontecimientos que debían desarrollarse después 
del golpe del 23 de mayo, abandonó el país.

En Europa sigue Uricoechea publicando los volúmenes de la 
Colección Lingüistica Americana y muchos otros que por causa de 
su muerte quedaron inéditos; entre ellos dos de que no teníamos

(1) César C. Guzmán.
(2) París, 5 de septiembre de 1876.
(3) París, 5 de marzo de 1876.
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noticia hasta ahora que el siguiente párrafo de una carta nos lo 
demuestra:

«Necesito para mis apuntes sobre el Diccionario Biográfico 
Americano que desde 1855 estoy haciendo..................parece men­
tira que usted me dé la fecha exacta de su nacimiento» (1).

Y más adelante:
«Para las lenguas americanas, aguardo que ustedes, y digo el 

plural porque lo he pedido a todos los apóstoles del saber, me 
manden el vocabulario y gramática de la lengua de los tunebos, 
para publicarla también en mi 4.0 tomo.

«Si eso se lleva a cabo, allá saldrá mi trabajo’de mineralogía 
en castellano—que es la niña de mis ojos por ser de los primeros 
partos, tal vez,—pero que urge publicar para desterrar la maldita 
nomenclatura francesa; ya recordará usted que de eso hablamos 
por cartas, y por último el Diccionario de voces de historia natu­
ral. A todo doy de vez en cuando un vistazo, pero por ahora no 
puedo salir de mi traducción» (2).

Los últimos años de su permanencia en Europa y últimos 
también de su vida fueron los de más ingente saber intelectual y 
los que más honraron su nombre, como que fue entonces cuando 
recibió la más alta distinción a que pudiera aspirar: ser el primer 
hispanoamericano, Profesor en una Universidad europea, y no 
comoquiera, sino Profesor de árabe, cátedra ganada por oposi­
ción entre los más célebres orientalistas de Europa, distinción tan­
to más meritoria cuanto que él, como Cuervo, llegaron a poseer 
tan difícil lengua sin acudir a maestro. Y aquella actividad inte­
lectual abarcaba materias muy diversas y aun opuestas, desde di- 

íbujar un mapa de América en proyección cilindrica transversa, la 
más propia para levajatar el mapa general del continente, dar y re­
cibir clases y estudiar gramática con el inolvidable César C. 
Guzmán.

«Además de Guzmán—dice—tengo hoy en París a mi primer 
maestro de química en la Escuela de los Estados Unidos, que ha 
venido a curarse; viajando, de una dispepsia terrible; ahora mismo 
está en mi cuarto y pasamos todos juntos lo más del tiempo en 
sabrosa charla. Sólo usted nos hace falta.................... y unos pocos
cuartos para pasar la vida regalada de un amante de libros y estu­
dioso aficionado» (3). ,

«Asisto también a unas lecciones órales sobre mineralogía 
microscópica—ramo nuevo de la ciencia,—que son sumamente in­
teresantes. Usted me dirá como yo a mí mismo: ¿y todo esto para 
qué? No lo sé, para matar el tiempo y para apagar de algún modo 
esa sed de aprender, de que no soy capaz de desprenderme y que 
tan caro me cuesta» (4).

(1) Bruselas, 2 de mayo de 1879.
(2) París, 5 de mayo de 1879.
(3) París, 5 de marzo de 1876.
(4) París, S de junio de 1877.
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* 
* *

«En 1878—dice Lleras Codazzi—(1) organizó el Gobierno 
belga un concurso entre los más célebres orientalistas para la Cá­
tedra de árabe en la Universidad de Bruselas. Tuvo Ezequiel Uri­
coechea el insigne honor de ser llamado por el Rey a regentarla. 
Publicó entonces su Gramática Arabe de Cas par i, que sirve hoy 
de texto para la enseñanza del árabe en las Universidades de los 
países donde se habla francés.»

Oigamos cómo refiere a Cuervo los trabajos que tuvo que ven­
cer y la organización de las clases:

«Cuanto a discípulos, comenzó la clase con unos cuarenta, pero 
como yo adopté el sistema de repetición—clase a estilo nuéstro—y 
no el de simples lecturas, los estudiantes que no querían trabajar 
sino venir a que yo les soplase el árabe por arte de insuflacción 
(como lo hacen aquí los profesores), me fueron abandonando, y 
hemos quedado reducidos a seis, que son la créme de la créme 
de cuantos discípulos pueden haber. Dos abogados, un capitán 
del genio, un bibliotecario, un comerciante que se ha aprendido 
todas las lenguas de Europa él solo, sin maestro, jpven extraordi­
nario y que pienso nombrar de reemplazante clurante mi viaje a 
Oriente, y un estudiante de filosofía, tardío como de raza flamen­
ca, pero magnífico estudiante. Estamos enfami lie, ellos muy con­
tentos, según dicen ellos a otros de fuera, y yo, ya puede usted 
imaginarse. No puede usted imaginar la sorpresa de les estu­
diantes al oír la primera frase de árabe conversada. A los dos /ne- 
ses principiamos la traducción de Las Mil y una Noches, y tradu-l 
cida la primera página, comencé a preguntarles: Dígame usted el 
nbmbre del cuento—¿quién era el^Qalifa?—¿qué hacía Fulano? etc. 
Eso de oír por primera vez una frase de árabe y comprender algo 
al cabo de dos meses y pico, les hizo abrir tamaños ojos y sonreír 
con aquella sonrisa de satisfacción que no pudieron ocultar. A mí 
me falta mucho por aprender, pero hoy sí creo que no dejaré el 
nombre colombiano tan mal plantado. De los rivales al puesto 
ninguno ha chistado, y hasta ahora no he tenido la mayor moles­
tia, al contrario, las muestras del mayor afecto y ráspelo por parte 
de todos aquellos con quienes tengo que rozarme (2)..........

.........«Por lo pronto no hay más monstruo que me quiera 
devorar que la fatiga; el árabe se reserva para un coup de theatre, 
pues hasta ahora no resuella. Sí, Rufino, estoy cansado de tánto 
trabajar y los ojos me duelen más que de costumbre. No es que 
me disguste o fatigue el trabajar, pero eso de estar atareado por­
que es tarea, no se puede soportar. La primera mitad del tomo 
tenía que darla antes ^e abrir la clase, en época fija, en octubre, 
que se prolongó hasta el i.° de noviembre; la segunda mitad ten-

(1) Ricardo Lleras Codazzi, Biografía de Ezequiel Uricoechea, 
Revista del Colegio del Rosario número 42.

(2) Bruselas, 16 de marzo de 1879.
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go que acabarla antes de mediados de mayo, forzosamente, pues 
el 5 de junio, Deo v olente, tengo que emprender viaje para Siria. 
Esa es mi vida, trabajar con el reloj en la mano cuando es la ca­
beza la que’tiene que ejercitarse. <Si de ésta escapo y no muero’’.... 
de seguro no vuelvo a emprender obra de encargo con plazo fijo. 
Afiada a todo lo dicho que estoy haciendo copiar aquel mi texto 
de árabe vulgar, 780 páginas, para la revisión ayudado por un 
buen escribiente en Siria, y que de la Crestomatía árabe ya van 
60 páginas de texto con el correspondiente vocabulario ya es­
crito» (1).

En Colombia fue recibida con especial rogocijo la noticia del 
honor conferido a Uricoechea, y don Miguél A. Caro se expresó de 
la siguiente manera en un periódico de esa época :

«HONOR PARA COLOMBIA

«El señor Ezequiel Uricoechea, hijo de esta ciudad de Bogo­
tá, ha sido nombrado Profesor de árabe en la Universidad de Bru­
selas. Preparábase a inaugurar el curso el 20 de octubre.

«Quien sepa lo que es una Universidad como la de Biuselas, 
entiende lo que vale allá el profesorado y reconocerá que la elec­
ción que ha recaído en nuestro ilustrado paisano redunda en alto 
honor para Colombia.

«Reciba el señor Uricoechea en los plácemes de un amigo y 
paisano, la felicitación que le envía la Patria regocijada (2).»

Y en última carta, en vísperas de partir para Oriente, dice: 
«Sí, amigo mío, salí de la impresión de la gramática árabe 

¡qué descanso! Días había de diez y seis horas de trabajo, dos de 
lección, y para completar las veinticuatro, seis horas de insomnio 
¡No saben los señores lectores lo que cuesta de trabajo un libro 
que no sea novela! Encima de mi mesa está su ejemplar de usted, 
aguardando que acabe estas líneas para poner en él mi firma y en­
viarle como decía el poeta árabe Abd-el-Rahman:

Una parte de mi alma 
a otra parte que allí habita.

«No está mal empastado, pero tal vez abusó algo el empasta­
dor de la recomendación de <serio,= que fue como le califiqué el 
estilo. En fin, no está como debería ni como lo merece quien 
lo va*a recibir, pero tampoco está mal. Hablo del forro, del alma 
(a estilo de sastre), usted me dirá qué le parece, pues hecho para 
aprender, voy a ver si logra su objeto con usted, que así sí tendré 
derecho a decir que ha servido de algo. Yo mismo lo llevaré a 
París y se lo daré a Roger para que lo envíe cuando haya ocasión.»

(1) Bruselas, 3 de abril de 1880.
(2) El Zipa número 17. Noviembre 2 de 1878.
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La Gaceta Internacional de Bruselas^ un periódico belga, 
se expresaba así respecto del libro:

«La prensa belga se ocupa con elogio del señor E. Uricoe­
chea, encargado de la cátedra de árabe en la Universidad libre de 
Bruselas, por la esperada publicación de su gramática árabe. No 
existe ninguna para los franceses. Este libro facilitará los estudios 
a los alumnos y a los amantes de este idioma que frecuentan la 
cátedra del muy inteligente y muy estudioso señor Uricoechea. 
Es insigne honra para la América Española.»

Y en la misma carta se despide en los siguientes términos :
«Entre mañana y pasado compondré los dos baúles y llenaré 

hasta donde pueda la bolsa. En virnes salgo de aquí, me estaré en 
París dos días en correrías para poder llegar a Marsella el miérco­
les después y ponerme a bordo el jueves a las diez de la mañana, 
pues a mediodía, si, Dios quiere, saldremos a sufrir mares. De 
ahí voy a Alejandría por unas pocas horas, y luégo directamente 
a Beyrouth. Allí consulto con los conocidos, y dos días después 
tomo la diligencia para Damasco. En esa ciudad pienso arrendar 
una casita y tomar cocinera, criado y.. • • • ■•••••••••••• si fuera posible 
una maestra de árabe, que el maestro con quien pienso consultar 
aquella mi gramática de árabe vulgar, que le mostré a usted, ya 
lo encontraré en la calle. Si logro instalarme así, en familia, me 
quedo allí todo el tiempo, menos un mes que iré a vivir con algu­
na tribu en el desierto. Voilá monplan....................... Por ahí en
ebrero volveré, si vuelvo.»

Así se despedía del amigo incomparable. Henchido el corazón 
de esperanzas, cuando más le sonreía la fortuna, en mitad del ca­
mino se truncó su preciosa existencia. Al llegar a Damasco le atacó 
una enfermedad que los médicos no pudieron dominar. Lleváron­
le al Monte Líbano, donde se agravó, y trasladado luégo a Bey­
routh, murió allí el 28 de julio de 1880.

Consagró su vida a la ciencia y al estudio y dio a su Patria 
días de gloria; ingrata ha sido hasta hoy ella para con su memo­
ria, pero astro de primera magnitud, brilla con luz propia entre 
los hijos más preclaros de la República.

Al v a r o  Ur ic o e c h e a

Marzo de 1917.

BOTAS OFICIALES

Bogotá, febrero 22 de 1917 

Señor Secretario de la Academia Nacional de Historia—Presente

Muy señor mío:
De la manera más respetuosa me dirijo a la altísima cor­

poración de la cual es usted muy digno Secretario, para su­
plicarle se sirva hacerme conocer el fallo sobre la supuesta 
traición del doctor Manuel Morillo Toro a la República, qne 
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yo sometí a su consideración, y que la Academia acogió con 
la benevolencia y patriotismo que en ella son tradicionales.

No se oculta al claro criterio de usted, y espero que al de 
ninguno de los señores académicos, el que el silencio sobre es­
te punto, después de haber sido nombrada una Comisión para 
que lo estudiara, es altamente perjudicial para la memoria del 
doctor Murillo, porque da pie a sus enemigos para asegurar 
que es una especie de tácita confesión, que por prudencia no 
se hace pública, sobre la culpabilidad del ilustre mandatario. 
Tengo noticia de que ya se ha hecho tal aseveración, por par­
te de individuos a quienes duele que se rinda homenaje nacio­
nal a una memoria que, con uno u otro fin, declaran ellos 
empañada.

Me complace saber que tanto en el seno de la corporación 
como en el de la Comisión nombrada para rindir informe, hay 
individuos enemigos de las ideas políticas que defendió el doc­
tor Murillo, porque mi empeño es el de obtener, no un fallo 
partidarista, sino el veredicto de un autorizado grupo de pa­
triotas.

Sé de manera positiva que el señor don Marco Fidel Sua- 
rez, dignísimo Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú­
blica, hizo en ocasión reciente, y en sesión secreta de la Cá­
mara de Representantes, una alusión al punto debatido, para 
de clarar que con toda honradez no podía hacérsele cargo de 
traición a quien como el doctor Murillo había sometido los 
tratados o el tratado, por los cuales o oor el cual t-e le acusa, 
a la libre y pública deliberación del Congreso. Pero aunque 
el testimonio del señor Suárez es de los que mayor valor tie- 
neu en el país, es lo cierto que es de la Academia de Historia 
de quien el público aguarda el f<llo definitivo.

Para allanar dificultades, para el caso de que ellas resi­
dieran en el trabajo que implica elaborar un detenido informe, 
yo propondría que en sesión pública o privada, como lo esti­
mara conveniente la Academia, se decidiera el ponto. Muy 
estudiado lo tiene la mayor parte de los miembros de ella, de 
suerte que la discusión podría ser luminosa y precisa, hasta 
el punto de hacer ¡necesario el informe, importantísimo sin du­
da alguna, pero obligadamente tardío.

Por el digno conducto de usted pido se me excuse esto 
que pudiera parecer impertinencia, si no estuviera de por me­
dio el buen nombre de un ciudadano que rigió por dos ve­
ces el país, y cuya memoria me interesa máB que como a li­
beral como a colombiano que ama las glorias nacionales.

Del señor secretario respetuoso servidor,
L. E. Nie t o  Ca b a l l e b o

Bogotá, 28 de febrero de 1917

Señor Presidente de la Academia Nacional de Historia—Presente.

Tengo el honor de participar a usted, y por su digno con­
ducto a los señores miembros de esa honorable corporación, 
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qne el Poder Ejecutivo, por Decreto número 252 de fecha 10 de 
los corrientes, ha tenido a bien designarme para ocupar el 
cargo de Jefe del Estado Mayor General del Ejército, en cu­
yo puesto me es honroso esperar las gratas órdenes de usted.

Soy del señor Presidente atento y segare servidor,

A. La v e r d e  E.,
General, Jefe del Estado Mayor General.

Bogotá, 13 de febrero de 1917

Señor Secretario de la Academia Nacional de Historia- -Presente

La señora Soledad Cervantes, por memorial de fecha 8 del 
presente, solicita que el Ministerio disponga que ese Cuerpo 
<manifieste si tiene datos o documentos sobre los servicios 
que prestó a la revolución de la Independencia Nacional, y 
las penalidades que sufrió el republicano Juan de Dios Cer­
vantes, oriundo de esta ciudad.=

En vista de tal solicitud, este Despacho conviene en qne 
se dé en la Academia a la interesada el certificado qne corres­
ponda, cou expresa advertencia de que en él se haga constar, 
de manera precisa y clara, el documento, obra o publicación 
en que se haya basado, a fin de que si tal certificado ha de 
obrar en lo oficial, pueda el funcionario o entidad respectiva 
estimar el mérito legal o valor probatorio de el, certificado 
que se dará directamente a la interesada, por esa Secretaría.

De usted atento servidor,
Por el Ministro, el secretario,

Jo a n  d e  l a  Cr u z  Du a r t e

Antonio Gómez Bestrepo, José Joaquín Casas y Diego 
Uribe, comisionados del Gobierno Nacional, tienen el honor 
de invitar a usted a la inauguración del busto de José Ense­
bio Caro, que se efectuará en el Parque de la Independencia 
el día 5 de marzo, a las cuatro de la tarde, en celebración del 
Centenario del ilustre poeta. '

Bogotá, febrero de 1917.

En nombre de la Comisión Ejecutiva del segundo Congre­
so Científico Panamericano, el Subsecretario General, doctor 
Glen Levin Swiggett, tiene el honor de presentar a la Acade­
mia Nacional de Historia, por medio de su distinguido Secre 
tario, un ejemplar de la edición castellana del acta final que 
se le remite por separado.

20 de marzo de 1917.
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Centro Vallecaucano de Historia—Presidencia—Cali, marzo 
29 de 1917.

Señor doctor don Pedro María Ibáñez, Secretario perpetuo déla Acá* 
demia de Historia—Bogotá.

Me es grato comunicar a usted, y por su conducto al se­
ñor Presidente de la Academia de Historia, que el Centro 
Vallecaucano de Historia y Antigüedades celebró el 28 de 
presente mes de marzo una sesión pública, con. motivo del 
aniversario de lá batalla del Bajo Palacé, en conformidad 
con el programa que me permito acompañarle.

La sesión tuvo muy buen éxito ante un público selecto 
y numeroso.

Quedo del señor Secretario su muy obsecuente amigo 
y seguro servidor,

Ev a r is t o Ga r c ía

Mañlfca.les, marzo 23 de 1917

Señor doctor Pedro María Ibáñez, Secretario perpetuo de la Acade­
mia Nacional de Historia—Bogotá.

Muy señor mío:
Por su atenta comunicación de 2 del presente me he 

impuesto de la honrosa distinción que me ha otorgado la 
Academia Nacional de Historia, confiriéndome el diploma 
de correspondiente. Estimo de veras tal bondad, y ella me 
dará mejores alientos para continuar mis labores sobre his­
toria patria, que ha juzgado con tanta indulgencia esa be­
nemérita corporación.

Rl^go a usted dar mis más sinceros agradecimientos a 
la Academia por el honor de que he sido objeto, y aprove­
cho la ocasión para suscribirme de usted como su muy 
atento servidor y colega, (

E. Ot e r o  D’Co s t a

República de Colombia—Biblioteca Nacional— Dirección. 
Número 1082—Bogotá, marzo 30 de 1917.

Señor Secretario de la Academia de la Historia—Presente.

Con especial complacencia envío a usted las siguientes 
obras, con destino a la Biblioteca de esa corporación. Sírva­
se acusarme recibo.

Un ejemplar de cada una de las siguientes obras: 
«Elementos de Demografía,» por Felipe S. Paz. 
«Organización de la Estadística,» por Felipe S. Paz. 
«Curso de Estadística,» por Felipe S. Paz. 
«Prontuario de Derecho,» por Leovigildo Sánchez. 
«Misiones Católicas en el Putumayo.» 
«Crítica Histórica sobre el <Diario de Bucara manga,=» 

por Pinzón Uscátegui.
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«La Monarquía en Colombia,» por Luis Augusto 
Cuervo.

«Una Lengua y una Raza,» por A. Robledo. 
«Colombianos Ilustres,» tomo i, por R. M. Mesa Ortiz. 
«Biografías,» por Jorge W. Price.
«Guerra de Independencia,» por R. Argentur (docu­

mentos).
Dios guarde a usted.

Gr a c il ia n o  Ac e b e d o

Centenario del sacrificio de Policarpa Salavarrieta—Presidencia 
del Comité Departamental—Circular—Santa ¡tarta, 19 de 
abril de 1917.

Señor Presidente de la Academia de Historia—Bogotá-

Tengo el honor de remitir a usted copia dei acta de insta­
lación del Comité Departamental encargado de dirigir la con­
memoración del sacrificio de Policarpa Salavarrieta.

Aprovecho esta oportunidad para suscribirme de usted 
atenta, segura servidora,

Sil v ia V.d e Día z Gr a n a d o s

Tunja 23 de abril de 1917. 

Señor Presidente de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Por el muy digno conducto de usted tengo el honor de 
participar a esa ilustre corporación que el día 15 del pre­
sente mes se instaló en el Palacio de Gobierno, de e^a ca­
pital, la Junta del centenario del fusilamiento de Policarpa 
Salavarrieta, compuesta de las señoras doña Elena Acebedo 
de Rodríguez, doña Josefina Acosta de Cárdenas, doña Eva 
Acebedo de Duarte, doña María Umaña de Camargo, doña 
Eloísa Flórez de Mariño, la suscrita y el señor Secretario 
de Gobierno del Departamento.

Eligió las siguientes dignatarias: Presidenta, la suscri­
ta; Tesorera, la señora Acebedo de Rodríguez, y Secreta­
ria, la señora Acebedo de Duarte.

Acordó la Junta tener reuniones ordinarias todos los 
domingos; solicitar el concurso de los Gobiernos eclesiástico 
y civil y de la sociedad en general, para llenar dignamente 
el1 encargo que se le ha encomendado, de todo lo cual irá 
dando cuenta a esa Academia y al Comité Central de Bogotá.

Ha designado ya las Juntas Provinciales y Municipales, 
y se promete que el centenario de la Pola se celebrará en 
Boyaca con solemnidades singulares, y que podrá secundar 
la bella y patriótica iniciativa de esa Academia.

Del señor Presidente muy atenta y segura servidora,

So l e d a d  Va r g a s d e Co mb a r iz a

SilviaV.de

